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Jornada primera. 

tuon i ' y cJar * ttes 5 y dice dentro D. JRa~ 
^ os primeros versos ; y después sale 
e Barba con bastón de. General ; y 
Beltran en cuerpo . 

Ctc ' 

V-<ese el estruendo de Mart«| 
yo por el Parque quiero 
fce// trar S8cret0 en Palacio. 

¿i De que Señor tan suspenso,, 
a , lste j afligido , y mostrando 
Sun oculto mysterio 
e dolor, que no penetra 
j, discurso , ni el rezelo, 
e Sas á la Corte ahorá ? 
ir!\ s * n causa ? Bé'ltrán , llego 

& ^eiencoli co á Pamplona. 
v * Quando tus grandes trofeos,, 

ÍUs insignes Victorias, 
e j e en repetidos acentos 
y burche pública á voces, 
j n el metal declara en ecos; 
j . renom bre famoso 

mas valiente, más diestro 
J^Pitan , que vió Navarra 
. n a utiguos , y modernos 
I ^los 5 que vuelves triunfando 
, e Aragonés sobervio*, 

” an do á su exercito leyes, 
derrotado , y desecho 
I 15,1 Campaña , sufre el yugo 


que le impuso tu ardimien^', 

dejando ajustadas paces, 
eon tan ventajosos medios 
para el E.eyno de Navarra, 
que aun mas que alianza, es feudKlt. 
Con tales tristezas , quieres 
desvanecer el estruendo 
de tus heroyeas hazañas, 
y dár que decir al Pueblo 
que coa aplausos festivos 
te espera yá? Ram. Y aun por eso» 
Ecltrán , por este postigo 
del Parque , entrar rae resuelvo» 
en Palacio , porque ahora 
mas para lutos funestos 
estoy , que para alegrías. 

Bill. Como la causa no entiendo*, 
mas dudo, y menos alcanzo. 

Rain. Yá sabes , que tuve un pliega 
d# la Corte , en que me avisan,, 
que el Rey gravemente enfermo- 
de una aguda fiebre estaba,, 
y que ajustado el conciertOv 
ele las paces con el Rey 
de Aragón , partiese luego 
á socorrer las fronteras 
de Navarra, que el guerrero 
Castellano , publicando 
la guerra á sangre , y fuego, 
entra por Agreda yá 
talando los campo,s nuestros, 
y aunque tan grande enemigo, 

A ptt- 
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pudiera, ciarle ?i nú esfuerzo 
algún cuydado , Beltráñ, 
no es aquesto , no , el rezelo 
que fatiga á.mi memoria; 
pues miro prudente, y cuerdo, 
que si de aquesta dolencia 
(oh muera yo solo al miedo 
de este discurso) fallece 
nuestro Rey infeliz , temo 
que en mil civiles discordias 
se turbe el común sosiego, 
y en tumultos se dividan 
los nobles , y los plebeyos: 
porque en Don Sancho el Infante 
hermano del Rey , advierto 
una .ambición cautelosa, 
y un político altanero 
mañoso fin de reynar. 

Que sin mirar el derecho 
de la Reyna , que está en cinta, 
y del fruto opimo , y tierno 
de sus entrañas , espera 
Navarra , un claro lucero 
real expíendor del Sol, 
que amanezca á todo el Reyno. 
Sedicioso ha de intentar 
coronarse , posponiendo 
la lealtad á la Corona, 
y la vil codicia al Cetro, 

Esta es la pena , la duda 
que adivino el pensamiento 
le previene á la memoria, 
y este el torzedor violento 
que me entristece, BeJt. Repara, 
que el Varón constante, y cuerdo, 
gran Don Ramón de Guebara, 
no adelanta los sucesos 
de la fortuna, yo fio 
de las piedades del Cielo, 
que el Rey tendrá yá salud, 
y que has de salir muy prest* 
del cuydado que te afiije; 
mas divertidos en esto 
hemos llegado á Palacio. 

¡Ram. Y en él (ay de mi! ) contemplo, 
que mi presumpciosi fué cierta; 
jmes el profundo silencio 
lo dice de aquestas cuadras, 

■Uo vés el suelo cubierto 
de fúnebres aparatos, 
y de ropajes groseros 
vestidas «stas paredes? 

adVíWtes fl 


adorno de estos Salones, 
todo triste, y todo negro? 

Muerto sin duda es el Rey; 
mas que popular estruendo ‘ 

es el que se escucha ? Vozes. Vi v 
mil edades el Rey nuestro. 

Viva el Rey Don Sancho, viva.^ 

Rain. Que escucho ? Válgame el Cielo* 
el Rey murió, y á su hermano 
Don Sancho, le aclama el Pueblo? 
sin advertir que la Reyna 
en sí guarda el Heredero 
a quien toca esta Corona : 

Ah fiel corazón, que presto 
me anunciaste este presagio! 
que para el mal tenga el pechf 
tan seguros los avisos, 
y para el bien tan inciertos S 
Qué haré ? pero de dudarlo 
estoy corrido , el derecho 
he de seguir de la Reyna; 
para quando es el esfuerzo 
de la Sangre de Guebara,. 
si una infeliz no defiendo . 

Vozes. Viva el Pvey D. Sancho, viV* 

Rain. Hidalgos , y Cavalleros 
de Navarra, cuyos timbres 
en caracteres eternos, 
la fama conserva fixos 
en los archivos del tiempo. 

Rey teneis , en vuestra Reyna 
Doña Elvira lo estáis viendo, 
tened paciencia Vasallos, 
y no manchéis el excelso 
blasón de vuestra lealtad; 
presto en divinos refiexos 
nacerá el Sol de Navarra. 

El que os anima resuelto 
es Don Ramón de Guebara, 
ya conoceys los azeros 
de aquesta noble cuchilla, 
ea leales Compañeros 
de mi razón , y justicia, 

Seguidme todos diziendo, 
viva Doña Elvira. 

Saje Don Martin. Quien 

tan loco, atrevido, y ciego, 
quiere perturbar las glorias , 

del Rey Don Sandio, que eses! 0 ' 
quien causa aqueste alboroto ? 

Mi Padre es , echarme quiero 
a sus pies; dadme la mano 
Padre, y-¿’eñer. vuélvale la esp# 1 *' 
Ral* 
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Villano 

no os conozco Cavallero. 

Como tu vista me ignora? 

Como le vuelves ía cara 
* Bon Martin de Guebara ? 

,J m ' Menos os conozco aora. 

Tu hijo soy vuélvese de cafa* 
Quien te lo dixo 
no te he tratado verdad; 

PJJes quien falta á su lealtad, 
ni es Guebara ni es mi hijo. 

Seguro estás quando intentas. 
a jsr mi lealtad, y ' brío, 

Porque á solo el padre mío 
°yera tales afrentas, 
y á ser otro vive el Cielo 
arxancára yo la lengua 
ni qv.e asi hablára en mi mengua* 

&am. Como atrevido, grosero, 

Para aumentar mis agravios, 
y crecer mi indignación, 
cómplice en unía traición, 

C3 as desplegar los labios. 

Como teniendo Heredero 
esta corona, arrogante, 
quieres dársela al Infante, 
y le aclamas el primero ? 

Si IMqs se ha llevado al Rey, 
succesion suya nos queda, 
que justamente la hereda, 
quitársela es injusta ley , 

$ quien señas nos ha dado 
Principe sin segundo; 
pues antes de vér al mundo 
comienza á ser desdichado ? 

Vive Dios , que ha de reynar; 
pues lo dispone la ley 
el succesor c!e mi Rey. 

No quisiera disputar 
contigo en esta ocasión, 
al verte , contra el Infante 
en tu opinión tan constante. 

Como , di , la posesión 
darémos , si se repara, 

$ el que miras tan remoto, 
t{ue para ofrecerle el voto, 

Sun no le vemos la cara? 

Quando está el Aragonés, 
y el sobervio Castellano, 

«on la cuchilla , en la mano, 
unido con el Francés, 
y qualquiera con vizarra 
gent’e, alistada en su tierra, 
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entra rompiendo ía guerra 
por los campos de Navarra, 

No vés que es poca destroza, 
■aunque el buen ze-lo te abona, 
querer poner la Corona 
A quien no tiene cabeza ? 

No fuera, di , vana ofrenda 
dár el Cetro, 4 quien no tiene, 
ni brazo que le sustente, 
ni mano que le defienda t 
Luego á Don Sancho prefiera 
justamente, á la Corona 
por su gallarda persona, 
por valiente, por guerrero 
merece reynar; tengamos 
cabeza que nos defienda, 
porque el enemigo entienda-, 
que su poder aguardamos, 
con Capitán valeroso, 
que refrene su osadía: 

Aclama en aqueste dia 
á tu Rey Rain. Como alevoso, 
de ser mi hijo blasonas, 
quien borra el timbre fiel 
de aquel gran ladrón, de aquelj 
que al Niño Rey, en Pamplona 
Don Sancho Abarca, le hurtó 
del Pueblo todo á pesar, 
criándole en el solar 
de Oñate, hasta que reynó. 

Ni eres mi hijo , ni adquieres, 
quando miro tus traiciones 
la linea de los ladrones: 

Espúreo, y bastardo eres, 
que á ser mi sangre no hurtara* 
íí tu Rey ia succesion, 
yá veo, que eres ladrón, 
pero no de los Guebaras 5 
y asi resuélvete presto, 
mi opinión has de seguir. ^ 
o á mi mano has de morir. 

Empuña la espada , y sale el Rey. 

Mar . Mira, Señor : 

Sane. Qué.es aquesto ? _ . 

Don Ramón, como empanáis 
la espada, á lo que colijo,^ 
con Don Martin vuestro hijo ? 

Ram. En eso mirando estáis 
mi razón, y su malicia; 
pues cosa imposible fuera, 
que un Padre á un hijo ofendiera 
sino tuviera justicia. 

Sane. En mi Palacio es error 

A a de 
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de 'hombre poco cuerdo, y sabio, 
querer vengar un agravio. 

Reñí. Aqui he hallado, al ofensor, 

■y de hombres como yo, piensa, 
sin templar mi ardiente furia, 
que donde encuentran la injuria* 
han de castigar la ofensa. 

Sane . Yo soy tu Rey , y en rigor, 
este agravio, este despecho, 
á mi persona se ha hecho. 

Rom, Den Pedro, el Rey mi Señól¬ 
es el -que reynó en Navarra, 
y á falta suya, primero 
ha de reynar su heredero: 

La Rey na , honesta, y vizarra 
Doña Elvira,,, en cinta queda, 
con que ’ tenemos presente 
en 11 luz de aquel oriente, 
á el que esta Corona hereda. 

Este derecho es muy llano, 

y yo en tu grandeza fundo, 

que no has de ser el segundo, 

que al suceesor de tu hermano, 

con publica aclamación 

jure á sus plantas rendido 

el homenaje devido; 

pues tu Sangre:- Sane. Don Ramón, 

basta yá tanta osadía, 

Navarra por justa ley 
me ha jurado por su Rey, 
aquesta Corona es mia. 

Murió mi hermano mayor 
sin dexarnos heredero, 
luego á todos me prefiero, 
no quedando suceesor. 

La Reyna quiere fundar, 
fingiendo aqueste accidente, 
con un engaño aparente 
«I derecho de reynar ; 
pues hay bastantes testigos, 
de que finge con engaño 
•sta cautela en mi daño. 

.Don Ramón seamos amigos, 
que estimo vnesfra persona, 
y de /o s fiar espero, 

«orno á ministro primero 
el peso de mi Corona. 

Y porque vuestro valor 
adquiera el premio bastante, 
del Reyno os hago Almirante, 
y Mayordomo mayor. 

Parece que no estimáis 

las .mercedes que o $ he hecho? 
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Ram. No me dejan satisfecha 
los honores , que me daysj 
y esa condición vizarra 
guardadla para adelante, 
que no le toca á un Infante, 
dár los puestos de Navarra. 

San. Vuestro Rey, soy. Ram. Eso igfl 01 * 
mi lealtad, si me apuráis, 
puede ser que lo seays, 
pero no lo soys ahora. 

Sane. Vive Dios, loco atrevido:- 
Ram. Vuestra Alteza , mire bie» 
como ha de tratar, á quien 
tan grande por sí ha nacido, 
que de vos abaxo, soy 
el mayor por justa ley, 
y aun no sufriera á mi Rey, 
lo que escuchándoos estoy. 

Sane. La mano me has de besar, 
viejo, loco, necio , vano. 

Ram. Como he de besar la mano* 
de quien intenta borrar 
el blasón esclarecido 
de la casa de Guebara. 

Y pues mi afrenta repara, 
que vengarme no he podido, 
tomando satisfacción 
de este agravio, pues es lian* 
que eres da mi Rey hermano* 
me pasaré al de Aragón; 
y pues mi zelo me abona, 
y mi lealtad se eterniza, 
oy se desnaturaliza 
de Navarra, mi persona. 

Dexar á mi Patria quiero; 
pues me ha tratado tan maí, 
y quexoso , aunque leal, 
buscaré Rey estrangero 
que estime la sangre mia, 
y tu Don Sancho , repara 
que has ofendido ¡l un Guebara, 
y rey ñas con tyranía. v ai* 

Sane. Prendedle. Mari. Señor;- . 

Sene. En vano 

intentáis templarme ahora. 

Sale ¡a Reyna Doña Elvira de lulo , 
y un Criado , 

Elv. Qué es aquesto ? 

Criad, j. Gran Señora 
nuestro Rey:- Elv-. Callad Villano.: 
Cavalleros da Navarra, 
cuyos blasones antiguos, 
sepelidos anales 


Ja 









la fw ** TTR ANO 
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05 habT^ VUestrn Reyn 


los 


vuestra Reyna 
atended amigos. 


fieie s Va’,n uaea ami ^° 
i oJ !/? ’ y dadle 


íorqu/ 02 ’ y á mi semblante, 
'Ver mi p0dais compasivos, 

íe »óch' e 5 0 ?' en . mi 

9üe <l un tiempo mismo, 

íC;-S« »™go, 

Qué car , 1 ‘ Vlla 0S anín10 * 

pretexto 11613 Yasal . lc,s ’ 
r una • 0 ’ ‘l 110 motivo 

y os *5 nr azorv os mueve,, 

a un precipicio3 
p. p tfgitinio Rey 
e u a¡; ( r ° ’ y esposo mió 

frutA n ° 0S dexa Ia rama 
Fel j.. es perado opimo 
fu e i ~ c ? Reai de Navarra,. 

f e mis riente naíivo 
tai ^ eí *trañas ? no veis 
*1 S 0 p e ! mó con rayos tibios 
tasto de a( l Ue sta Corona? 

Rs (j e nac er4 benigno 

^ r «s i 2 ’ < ^ üe 03 anunc i® 
tíl d;^ íandores mas finos,, 

Mn „ 0SHS . influencias, 
tan, d 6 * a bre el impío- 
ta¡ ño¡s r' Vue f tros pechos,, 
qn a ’ y Atractivo, 
he est U ° e J hado permita, 

¡fe esf e animado Narciso 
tato J S es P ei 'ando , sea 
taq e * pecho mío, 

' Vtr . Ue P arte del Ciel * 

>V aíl ° «a vaticino) 
e ga r I}’ podr ^ ^ on Sancho 
fe le t Re S«> dominio, 
tan i ° ca Por. herencia 
V he ,^ a no , y dueño mió. 1 ) 
tare ‘ >dra ? ol Infante es moza» 

ta ’ y fino > 

5 tan* dldce himeneo 
1 helo ° S ’ y s us cariños. 
e,lt ai w° . asi ’ como aleves 1 
taonl ^ tiemblo al decirlo!); 
tar ee í Uu Vasallo 
li n . n °. conocido 

i; 0 Sétimo heredero ? 

» s in aviso _ 

ta ¿ .P° r R e y > teniendo 
ñ l uen roca el dominio 
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de aquesta Corona ? c&ntf 
borráis ef blasón antiguo 
de la lealtad de Navarra? 

Y como , el Cielo propicio 
á mi razón , no permite, 
que dexando al laurel vivo 
para timbre de su' dueño, 
fulmine un rayo atrevido 
en la cabeza que le usurpa 
dando en exemplares vivos, 
satisfacción á mi agravio, 
a la traición , un cajtigo, 
a la sedición , un miedo, 
y un escarmiento al cielito, 

Pero mal digo , Vasallos, 
no con iras os intimo 
la venganza de mi ofensa, 
con lágrimas , con suspiros, 
que de las penas- del alma 
son los mejores indicios, 
os ruego , os mando, os protexto, 
que amparéis á un desvalido 
Rey infeliz , inocente, 
á quien los hados esquivos 
antes de nacer valdonan,. 

Mi corazón adivino, 

os ofrece , os asegura 

con dichosos vaticinios, 

que es Varón, y que ha de $eí. 

un Principe esclarecido. 

dentro del boton fragante, 

qué flor no ha reconocido 

el beneficio del Sol, 

que con sus rayos divinos 

le despliega, y le corona % 

Qué fiera faltó al gemido 
del hijuelo que la llama, 
y por natural instinto, 
no le abriga, y le sustenta? 

Qué bruto diamante fino, 
con sangre no se enternece 
al duro afan repetido 
del buril con que ie labran § 
Luego, si lo sensitivo, 
y vejetable, Vasallos, 
os dán exemplos tan vivos 
de lealtad, y de fineza; 
porqué ciegos , y remisos 
negáis el fiel omenaje 
qne justamente previno 
naturaleza á los Reves ? 

Volved por \oáótror, n:‘-:nq? 

aclamando ¿ vuca.-a iUy,' 
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y el pumlmer claro, y limpio 
de vuestra lealtad, no borre 
el vanó pretexto indigno 
del bien común de la patria; 
pues su bien maycr ha sido, 
que la rija quien la hereda, 
y con blasón tan invicto 
daréis motivo á la fama, 
daréys al tiempo motivo, 
puraque el clarín, el bronce, 
uno errante , y otro fixo, 
yá en repetidos acentos, 
v& en caracteres escritos, 
sin lengua, y con voz divulgue** 
que leales, que benignos, 
days la Corona á su dueño, 
y amparáis ¿i un desvalido. 

Sane. Aunque tan injusta quexa 
pudiera darle motivo 
á mi indignación, no quiero 
faltar aora, al debido 
respecto que os reconozco 
por muger , y que lo ha sido 
de mi hermano: esta Corona 
(por derecho succesivo 
que nadie ignora) me toca 
como hermano, y como hijo 
de los dos últimos Reyes, 
que tuvieron su dominio. 

Y confesando primero,, 
que es respetaros preciso, 
por hija, y muger.de Reyes* 
os advierto , y notifico, . 
que con vanas apariencias, 
y con pretextos fingidos,, 
no altareis el Reyno , siend* 
sediciosa, en mi servicio. 

Vuélvese de espalda . 

Elv. Como alevoso Don Sancho,, 
tan grosero , y atrevido 
vuelves á tu Rey la espalda. 

Como el Cielo vengativo 
no castiga:- Vuelve D. Sanehot 

Sane. Doña Elvira, 

esas palabras me han dicho . 
vuestro arrojo , y mi paciencia; 
pero es forzoso advertiros, 
que aunque para detener 
á mi venganza el castigo; 
sois muger , y fuísteys Reyna, 
yo soy Rey , harto os he dicho, vaee 

Mar. Yá oisteis , Señora , al Rey. 

Elv. Oye , espera , muerta quedo, 
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Conde , Don Martin , $ 

volved por mi en esta ay 
Mar. Perdonad , sino os asist i 
que me está esperando el \ 

Elv. Vos heroyco Don Ram‘ r0) 
gran Chanciller de Navarra? 
amparad el honor mió, - 
socorred á una inocente, < 
Ramir. 'Yo , bien quisiera ser Vi 
pero mi Rey es primero. ., 0 ¡ 
Elv. Asi os vays ? que los g eD 
de una infeliz muger ^ 

no os mueven ? Ah, como o* 
t\ la sin razón tan prontos» 
y á la razón tan remisos. 
Pediré al Cielo venganza, 
poblaré el ay re á suspiros» I 
romperé á voces la tierra, 
y pues me falta el auxilio 
de los hombres , á las fie fa ’ 
á las peñas , a los riscos, 
ipelaré de este agravio, 


para que compadecidos ^¡ a j¡Q fl 


de mi pena: 

Criad. Gran señora, 

huye luego de este sitio, 
porque vienen á prenderte, 
y es cierto , según me di*® 
tm Criado del Infante,, 
su parcial , y amigo mió, 
que han de quitarte la vida» 
y yo leal , y compasivo, 
aunque la mia aventure 
vengo á darte aqueste avisad 
no te detengas , que aguara 

Elv. Mucho tu lealtad estimo: ■ 

echó mi fortuna el resto ; 
mas por donde este pclig 1 ' 0 J 
podré evitar ? Criad. Con a<l l 
llave , abriré ese postigo^ J 
del Jardín , que sale ai 1 
y te pondré en el camino 
del Valle de Miraflor, 
y en él te darán abrigo 
los montes de Peñalén, 
desde allí, con mas aviso 
a Francia puedes pasarte, J 
ü á Aragón. Elv. Aqueste 
en señal de agradecida, , .< 
recibe. Criad. Yo le recibo 
por timbre de mi lealtad, j 
vamos, pues. fí/v....Hados 1 
tened lastima de mi. ^¡1 






•■ríaj. „ - T TTRANO B 

L y- G «n dolor! 

" ,ar,yrlo! 

f/o, v„,’ m í )are el Cielo tu vida. 

Pans? 6 me ^* e * os divinos! 

W Va / a ! en ’ J iíote y Pásquala. 

me tr«i° Ingrat0 > <l ue asi 

y desde P ° l d Valle á cie S as ’ 
nie 0 „ t ^ ue no m e ruegas 
de M; friendo por tí, 
si 8ií ¡„ r , !flor he salido 

de %ué ° te ’ dónde vás? 

.qué t¡ tan SUs penso estás? 
mi T;¡ eneS ^ £ e ha ofendido 

tiacg J ° te ^ Aqueste enfado 
de oi; Para darme enojos, 

0s ?> eres a * e 8 re de °J 0S * 
qu 6 n ln causa te has enojado, 
de a ° ^ngo culpa yo 
W.V 1105 fhesen asi, 

IoA, ^' e echar por ahí 
j A 116 Dios me dió ? 

de t ‘ % u ra no me inquieta 
sino 1S °^° s v ay la riñes ; 
bü es ^ todos te inclines, 

k ¡ * a «usa del Poéta, 

*]J® n .t a del Capitán, 
d «l n e ^ Co l as sangrías, 
el t ® arb ero las folias, 
del r*r° de ^ Sacristán, 
la Dl eri ’edor el martillo, 
la l aiíía del Escribano, 
y e j * a del Cirujano, 
t°d 0 , C , arn or del Monacillo 
<)iie £ . e a g f ada , de modo, 

% ln penas , ni conflitos, 

%i e , s ° s ojos malditos 
•*. d Cagártelo todo. 

? ad a$ esde ‘lúe á la Corte vás, 

Sfi gún ?. alic * os 9, y creo, 

¡toe a] u lscret0 íe veo, 

* i >')t s t '‘ a enquillotrado estás, 

¡Warn CÍdo bien N 

fn er ^ Dama de aquellas, 
í; Rlaí ^. delante vellss? 

ÍUe S° las queme amen: 
d:e e es ,° s vanos asuntos, 

^snr.V a: Corte mi Pasquala, 


‘Surja ¿ 

’tque 


tu pie se iguala, 


Pues C ‘ dzas tl- ece puntos. 
tiWg los dos no queremos, 
15 lo? b . 0r diversos modos, 
nejo* M eres bien a todos, 
s que nos casemos, 
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que asi mis locas porñá? 
cesarán sin este abuso, 
y seré marido*al uso 
no mirando en niñerías. 

Pasa. Doña Branca, mi Señora, 
Condesa de Mirador, 
flecha divina de amor, 
del Cielo brillante Aurora, 
oy cumple años, y ha trazado 
salir con sus Labradores, 
á darles vida á las flores, 
y a dar matizes al prado, 
y le podemos pedir, 
que nos despose á los dos, 
y que el Cura sin nenguna 
dilación de la trebuna, 
os eche en gracia de Dios. 

Gritan dentro. 

Mas yá llegan , sin tardanza, 
pues las voces escuchamos 
en la danza nos metamos. 

JiJ. Metámonos en la danza, 

Salen Doña Blanca , de gala, con mu - 
tetilla , y sombrero de pluma , Juana 
Criada , y un coro de Labradores 
cantando , y b ay i ando , con el 
quatro de Música. 

Todos ,y Mus. Que si linda era la Verbena, 
mas linda era Blanca vella; 
que si linda es la albaaca, 
mas linda es la bella Blanca. 

Juan. Los daños del tiempo estraños 
con carrera tan medida, 
coronan tu edad florida, 
que aún no son veinte los años. 
Todos , y Música. Celebren alegres 
los propios , y estraños, 
sin los desengaños 
que dá el tiempo locos; 
porque siendo tus años tan pocos, 
lisonjaes el número,y no hay malos años* 
Canta Pasq. Hoy con alegría, 
y nuevos matizes, 
tus años felices 
los numére el día. 

Todos , y Musí. Y el tiempo se vuelva 
castigando su locura, 
porque solo en tu hermosura 
no es defecto un año mas. 

Blauc. Yo os agradezco Zagales 
la fé de vuestro deseo, 
y el sensiílo amor que veo 
ea vuestros pechos leales 5 


dio- 
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dichosa vof , que he logrado 
en tan pacifico norte, 
sin los riesgos'de la* Corte, 
gozar un segundo estado; 
donde sin ver la importuna 
ambición , que en todos lidia, 
ni me atormenta la ambidia, 
ni me aflige la fortuna. 

Mas precio con elegante 
‘ t estilo , verme servida, 
festejada , y asistida 
de mi familia abundante, 
y vér en aquestos prados 
al despuntar la mañana 
fingirme golfos de lana 
las ondas de mis ganados, 

Mas precio verme querida 
de Don Martin de Guevara 
mí esposo , sin que la avara 
suerte , mis brazos me impida, 
y sin dudas', ni rezelcs, 
que en la Corte son mayores, 
gozar tan castos amores 
sin la pensión de los zelos, 
que el culto que dán las leyes 
con ritos magestuosos, 
en Palacios sumptuosos 
¿ ios Principes , y Reyes;j 
y aunque tan gustosa víyo 
en mi estado retirada, 


de mis Vasallos amada, 
alguna pena recibo, 
da vér ausente á mi espeso, 
que ¿1 las Cortes fué Humad®, 
después del íin desdichado 
del Rey , y será forzoso, 
que en ella se halle en peisomt, 
hasta averiguar mejor 
quien.ha de ser succesor 
de esta invencible Corona; 
vá la competencia grave 
de Don Sancho , y Doña Elvira 
sabeys todos. Juan. Y se admira 
el mundo , porque lo sabe 
do vér la pasión tan loca, 
con que el vulgo lisongero 
hace ai Infante heredero. 

Jane. Eso' Juana no nos toca 
¿ las mugeres, Juan. Repara 
e n que suelen las mugeres 
n0 errar en sus pareceres. 

Jane. Esta fuente , pura , y ciaríb 
su ciistal no& comuida; 
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aqueste sitio florido, 
alfombra nos ha < texido; 
sentaos todos por mi vida< 

Jil". Ese conjuro , Señora 
nos obliga sin porfías 
á tales descortesías. 

Siéntanse iodos , enmedio Blanca 
lote junto d ella, 
filac. A quien me acertare ahora J 
este enigma, le daré 
un vestido. Juan. Yá le ® s P ír 
J Vane. Asi divertirme quiero. 

Jil. De esta vez me vestiré. 
Miañe. Quien es aquel animad 
hijo adoptivo del viento, 
que desando su elemento 
vive eo la duda inmortal, 
ciego al bien , y linze al maí, 
obra unos mismos eléelos 
en diferentes conceptos, 
y tanto con él se implican, ? 
que los necios lo publican, 
y lo callan los discretos. 


lian ws <j> 

J¡I. No es hijo del viento? Blanc . » 
Jil. No tiene efectos contrarios ? ¡ 

Miañe. También. Jil. Y con modos * 
no anda de aqui para allí? _ 

Miañe. Asi es. Jil. Pues sin ínter el 
desta vez , salgo llocido, 
me puede dár el vestido, 
porque yo no sé lo que es.^ 
Blanc. Diga Pasquala. Jil. Señore* 
p^ira que tiene de dezilla, 
si vo he acertado el almilla; 
y; _ Sale Lauro Villano de ■BarbP 
HaU\\ Piadosos Labradores, 
y tu hermosa Doña Blanca, 
que eres por justo derecho 
Condesa de Mirafior, 


tiestos contornos amenos 
oKa^iíitn -v señora 


i\A los corazones nuestros. 

Oíd, escachadme todos 
el mas estraño, el mas nuevo 
suceso , que han referido 
las novelas , y los versos. 

Esta tarde , qunndo el -ol 
con mas ardientes reflexos 
dorava peñas., y flores, 
con el rebaño grosero 
de mis Cabras salí al mont«> 
v pasando aquel repecho, 
llegué » la florida marjes, ¿ 







tftf irroyo 


r tirano nn 

- »uuj u del Enebro, 
al monte de Peñalen, 
j #n poco cristal sereno 

las plantas ,sobervias,, 
y a penas allí resuelvo 
^Pacentar mi ganado, 

^ u ando un profundo lamenta 
de repente me acobarda, 

Vu *lvo los ejos , y veo 
Ut * a afligida mugér, 

arrimada á un tranco seco, 
e °a mil extremos torcía 
Su . s manos , dándole al viento . 

sollozos, y suspiros. 

_ e S* compasivo á tiempo,, 
con un gemido ronco, 
la yerva , sn s*ngr« embualta 
tíl(i un Infante tan harinoso, 
compadecido el Cielo 
libró ‘ — - :J " 

País 


en mi amparo su vida, 
entra mis brazos , tierno. 


f * s entre mis brazos , 

^ recibo , y le acomodo, 
y ^ s c infeliz madre ofrezco, 
albergue , á que hie responde 
cubierto el rostro de un velo. 

adoso Pastor ,& quien 
e honor , y vida debo, 

® se infeliz innocente 
* fluien los hadas severos 
dlin cuna en aqueste monteé 
es noble, ahora no puedo 
* efe nrte de mi historia 
J P°fque me amenaza un riesgo % 

° s sucesos prodigiosos, 
P°mpadecido k mi ruego 
le cria , y esta esmeralda 
Se 5^ seña que algún tiempo 
obligación reconozca; 

^ Porque no me echen menos 
Padres , quédate k Dios} 
dexando atrás el viento, 

®in aguardar mi respuesta 
* e entró por lo mas espeso* 
Abrigado en mi capote, 
etl aquel tronco grosero 
est $ el innocente niño, 

Muestro es , Señora , este empeño* 
socorredle , y amparadle, 

Wanc. De bronze tuviera el pecho, 
sino amparára sn vida, 
ac udamos todos presto; 

■vamos amigos. ****** 

^tntro Vozes. Ataja 


navarra. 

del valle, y del monte i utt tiemp© 
las veredas , y caminos: 
pues por esta senda es cierto* 
que le ha vemos de encontrar, 

Sale Ratjtoti asustado. 

Ram. Huyendo en enojo ñero ^ 
de Don Sancho, á estas montañas 
me traen mi lealtad , y zelo 
k ampararme de sus iras; 
de sus Guardas , y Monteros 
son las voces que se escuchan, 
ázia aquí suenan los ecos. 

Socorred Cielos piadosos 
a un infeliz Cavallero, 
que su lealtad eterniza. 

Bsrd'. Elv. Ay de mi I 
Mas que lamento^ 
triste , percibe mi oído. 

J 3 tn t. JSte. Ay de mi ! que sin remedí* 
muero en lugar tan oculto. 

Rsm. O es ilusión del deseo 
qu* el eco forma en mi oído, 
ü desta voz los acentos 
«onOKco. Voz que me alteras* 
y compadeces i un tiempo, 
puts ignoro donde asistes, 
dile á tu ínfelice dueño, 
que en este sitio le aguardos 
Sale Ete. Generoso Cavallero, 
una inftlice muger 
fia á vuestro noble esfuerzo 
su vida : que e» lo que miro. 

Don Ramón? Ram. Que es lo que veo* 
Rema, y Señora? Elv. Ay de rnb 
Ratn.C orno en lugar tan secreto, 
tan remoto , y apartado 
¿ pié , sola, sin aliento, 
y sin voz , os véa mis dudas ? 

Elv. No es tiempo ( ay d i mi . ) no es 
tiempo 

de contarte mis desdichas, 
quando en el monte , diversos 
Soldados, me andan buscando* 
basta decirte , que huyenu® 
los rigores de Don Sancho, 
di á luz , un Infante belio 

-£liaras.* 

Flv pero estos ecos 

nuestro riesgo nos avisan. 

Av de mi! Ram. Tened aliento, 
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porque estando Don Ramón 
de Guebara , al lado vuestro, 
estays . segura de todos. 

Elv. De vuestra lealtad lo creo. 

Ratn. Y pues me toca ampararos, 
y de este monte lo espeso 
mil veces he penetrado 
en el robusto , y honesto 
exercicio de la caza, 
sin que de mi pié ligero, 
ni de mi vista se encubran 
sus mas intrincados senos, 
mis pasos seguid, que os juro 
por la fee de Cavallero, 
puesta la mano en la espada 
que ha sido rayo de azeró, 
defenderos, y ampararos 
de aquel tyrano sobervio 
que os usurpa la corona, 
y ? volver por el derecho 
de mi Rey hasta morir, 
y juntamente os ofrezco 
el tiempo que os acompañe, 
que halléis en mi noble pecho 
como Padre, los cariños, 
como vasallo , el respeto. 

Elv. Ah Don Ramón de Guebara, 
quando ha de pagar mi afecto 
esta fineza! Rom. Seguidme, 
que yo os pago lo que os devo, 
pues cumplo mi obligación. 

Elv. A vuestro lado, no temo 
padre , mi adversa fortuna. 

Rain- Bien ese nombre os merezco. 

Elv. Volved por un innocente. 

Ram. Para todo tengo esfuerzo. 

Elv. Vamos, y el Cielo permita. 

Ram. Vamos , y permita el Cielo. 

Los dos. Que la Reyna , y Don Ramón 
con la razón , y azero, 
restituyan la Corona 
al hijo del Rey Don Pedro. 


JORNADA SEGUNDA. 


Sale Pasqualo huyendo de Jilote , que 
sale trds ella con un garrote 
amenazándola. 

Jtl. Desta vez Pasquala ingrata 
tengo de acabar con vos; 
fuera digo. Pasq. Aquí de Dios 
que mi marido me mata. 
ji!. A mis manes moriréis. 
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que os vea yo desollada. , 
Pasq. Porqué , Jilote ? Jil. Por 
escuchadme , y lo sabréis. 

Yo Pasquala , por mi daño, 1 

pienso ( bien lo. sabe Dios ) 
qae me desposé con vos, 
estas yervas hizo un año; 
erays muger muy honrada, 
y tan fecunda venisteis, 
que un muchacho^paristeis * 

á tres meses de casada, 
y aunque de vos con gran maña* 
que era mi traslado oí, 
porque se parece a mi 
como un guebo á una castaña 
Ningún hombre crió Dios 
horrible por varios modos, 
que os parezca mal , pues todQS 
hallan su disculpa en vos- 
y me está mal asi viva, 
quando yo lo he menester 
para mi gasto, tener 
muger tan caritativa; 
y aunque pidáis confesión, 
será cansaros, muger, 
y asi bien podéis hacer 
un acto de contrición. 
pasq. Yo hacerte traición , desviá 
jumento, mal te haga Dios. 
j¡l. Pues es novedad en vos 
pegármela cada día ? 

Quinze años ( ó estoi borracho) 
pienso que hace por ahora, 
que Branca, nuesa Señora 
cria en su casa un muchacho, 
que nació en el campo en fin, 
d quien regala, y mantiene, 
pues como ella hijos no tiene 
de su esposo Don Martin, 
tanto en quererle porfía, 
que tal amor no se vió 
en el mundo. Pasq. Como yo, 
que le adora el alma mía. 

Ji 1 ' Cada dia mas , y m as 
le quiere con tanto exceso 
que con sus alas travieso 
ha sido con Barrabás. 

No hay en d Valle Aldeana 
urana , mansa , ó cruel, 
que no se muera por él, 
y vos sois la Capitana. 

En la lucha, maravillas 
hac*. . 


crueles destrozos, 



y líos. 


que f - • , ‘ J 16 ' 

?í 7 V flnc * a Pascuala , á. vos-.' 
/. f ® aIa * landres os dén í 


— ‘««uica ua u<;u . 

U ¿f a COn ?° s ‘ n embarazo 


* T T R A N O 
l'obdstos mogos 
4 P ? 6 í ár d ® costillas* 

Va n - es ^^ írte aquí de Dios, 
c«tv;,í ín 8° * d f , que vér 
que.. . . U2rza * Esto es temer 


píy ^| V'" • h°y un abrazo? 

me queme amen, 
¡Sh ^ 5 s ta° has soñado, 

1 ^ le ^°»-esa quimera. 
oi 0 ft l aorazo no sintiera* 
»U es S2níí 1° apretado; 

¡ayrí PUei ‘ ca de vi * es íraÍ0S í 
’Uíña C ° !1 '° >o otros dos, 
e $e ( f}y„ mere eist e ys vos 
los zapatos ? 
or Cq ' s inucbo pringaros 
?• 3Vf-- S ' S deste jaez? 
ií |, l í 1 ^ 0: " J’‘1‘ Por esta vez 


f- Asi 


et Uí *<J? a 8 a ‘s m * lealtad? 

^J l ‘. Esta es la verdad. 

J° ns o de Villano , que lo hace 


v «e 


^as que desollaros; 


V ras mañas entiendo. 


Si em nn a Muger. 
í^ e P re haveys de estár riñendo, 
f, j^ nse luego aquí. 

V$ a a ya -quien tal hiciere. 
r¡* 2e v ,° *° ella quiere, 

í. q a Us ted por mi. 
e ha e , d iga m tonto insolente, 
lío J’ 111 años que soi mala? 
e q (1 . 0 he dicho , Pasquala, 
tU«* bien al presente. 


al 


c on el arado, 


p uomento al rastrojo, 
^i 6s >^Placaré su enojo. 

V a ° n eso está acabado. 
ís 0 e la y a en aquesto mas. 
^ ‘jue ella quería, 

So - ,Ue das honra mia, 

Vn í le ia pagarás. 


^ ana 4o & la gente, 


hif! eVar de comer. 

% ln ? yo me he de atrever; 

dieme , con diente: 
sin • ln 8 f ato , y cruel, 

L b'l^ Ue ' l mi me aproveche, 
^ s rüK-° eres fl 116 la leche, 


ap. 


* , i w ^ Alt uncí* 

°¿os cosquillas 
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Iii.íloa ea re! corazón, 
por tus manos de Algodón, 
y tu cara de. natillas; 
hecha esto i'por ti un- vriva. 
y por esto estol tan brava. 

Alf. Esto solo le falta va 
a mi condición altiva. 

Pasq. Pardiobre, que aunque te abúrra 
de mi boca lo sabrás, 
sabe que te quiero mas, 
que k mi Pollino , y mi burra; 
solos estamos los dos. 

Alf. Su simpleza me entretiene. 

Pasq. Pero allí muesama viene. 

Alj. A Dios. Idasq. Alfonsico á Dios. 
y ase , y sale Blanca de gala c&n mule¬ 
tilla ,jy Juana . 

MJanc. Alfonso, tu aqui %AJf. Señora, 
no en vano se alegra el día, 
porque yá le parecía, 
que se tardava el Aurora. 

No en vano, en nuevos primores 
este Prado reverdece; 
pues con vuestra vista crece 
el imperio de sus flores. 

No en vano , esta fuente pura 
desperdicia su raudal, 
y coh lenguas de cristal 
encarece tu hermosura. 

No en vano:- Blanc. Quien te eiiseñA 
Alfonso á ser Cortesano? 

Alf .Aunque al Cielo soberano, 
tan poco mi sér devió, 
que en este monte nací, 
sin que imagine hasta ahora, 
mas de que á vos , gran Señora, 
honra, vida , y sérdeví, 
y aunque siempre entre Pastorea 
me crié , de alíi adelante, 
tengo un natural distante 
de ios demás Labradores. 

Según esto que os desvela, 
no son mis discursos vanos, 
que para hacer Cortesanos 
vuestra casa es buena escuela, 

Blanc. Alfonso , ip cierto es, 
que me" deves mucho agrado, 
que en efecto te he criado. 

Alf. Dexarae besar tus pies, 
y del suelo no he de alzarme, 
sin que ahora me concedas 
•una merced. Blanc. Que te tardas! 
Alf. Saber, Señora, quisiera;- Blan. Qué? 

B a Alf. 





i* a 

’j;/. Quien fueron mis padres, 
porque este consuelo tenga 
un esposito del hado. 

Miañe. Alfonso , en esta materia 
n0 me hables mas, solo advierte, 
que si tu noble no fueras, 
no te quisiera yo tanto. 

Cielos , disuadirle es fuerza ap, 
de su humilde nacimiento. 

AJÍ. Un Labrador desta Aldea 

me dió este anillo. Bla. Bien dices, 

V esta es sin duda la sena 
de que es verdad lo que digo. 

Alf. Quando estas señales mientan, 
el corazón en el pecho 
4. voces me lo confiesa. 

Rían. Y desando aquesto á un lado^ 
sabe que he tenido nueva 
de mi esposo Don Martin, 

«ue haviendo ajustado treguas 
con Francia, y Castilla, esenve 
como hoy á la Corte llega, 
y que al punto vendrá * vermev 
3To ( como ha sido su ausencia 
tan prolija ) quise Alfonso 
hacer por él , la fineza 
de salir h recibirle 
a esta fuente , pues es fuerza, 
que viniendo ¿te la Corte 
por este camino venga, 
y como yo, ha tanto tiempo, 
que no salgo de esta Aldea, 
mi al Rey Don Sancho conozco, 
aunque á mis oído3 llega, 
que quiere á mi esposo tanto, 
qu« una alma en los dos alienta; 
tantas ausencias me matan. 

’^lf. Yo fio , que á tu presencia 
Don Martin mi Señor , hoy 
con salud, y gusto venga. 

Miañe. Y en que Alfonso, te entretienes 
estos días ? AJf. Mi tarea 
muy repetida , es la caza; 

«a la intrincada maleza 
de ese monte , me divierto 
¡corriendo una , y otra senda, 
porque un infeliz , á quien 
persigue tanto ju estrella, 
solo es bien que comunique 
con aves , troncos , y fieras. 

Y lo que al monte , Señora, 
mas de ordinario me lleva, 
es , que han visto en él ( segua 
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algunos Pastores cuentan) 
dos Salbajes , ó dos Monstruo» 
de extraordinaria fiereza, 
de toscas pieles vestidos, } 

y aun dicen que el Rey inte» 
venir á. vér los prodigios, 
que aquestos montes encierra* 1 ’ 
y sabe el Cielo , Señora, 
que yo encontrarlos quisiera? 
solo para hacer con ellos 
un presente á tu belleza. ^ 

JBlanc. Gracioso estás ; pues tflj 
que has de hacer si ios encuern* 
Alf. Mal conoces mi valor, 
con una espadilla vieja 
que tengo , no temo al mun i' 
jDent. voc? Ál monte, al valle, M 
Alf. Quédate á Dios , que sin a ut 
andan buscando fas fieras, 
y yo quiero vér si puedo 
hacer , que despojos sean ^ 
de tus plantas. 

JBlanc. Juana , has visto 

tal valor , tal gentileza, , 
en tan tierna edad ? Juan. S¿ n 
sin duda que hay mas nobl» 2 
en él , de la que presume*? 
bien merece que le quieras. , 
Sale el Rey de caza con 
Don Ramiro. 

Sane. De mis Monteros perdió 
y de la sed fatigado, 
hasta este sitio he llegado 
ciego , cansado , y rendido. 
Ram, A este lado dicen , q üe 
i,e mira una clara fuente. 
Sane . En su apacible cwrient 5 
mi fatiga aliviaré. 

JBlanc. Áy Juana 1 según Infiel 
un hombre viene ázía aqu*- 
Sane. Dos mugeres miro allí, 
de ellas informarme quiero. ^ 
BJane. El paso , Juana , api'®' 
Sane . Sabeisme decir Jas dos 
adonde ( válgame Dios, 
que peregrina hermosura ! ) 
una fuente está ? Ay enojo* 
distinta sed «s provoca, 
todo el -fuego de la boca 


se me ha pasado á los ojo^ , 
Blan. Siguetee Juana. Sane. 


No me respondéis , Seño^'J 
Blanc. Esta es ia fueme ? y 
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.. que esta lexos el lugar. 

Sane. Id con Dios. 

JBlanc. El Cielo os guarde. 


*3 


ap. 


quedaos con Dios Cavallero. 

Sane. Esperad , porque soir cosas 
de fábulas, o quimeras, 
que venga a caza de fieras, 
y solo la halle de hermosas; 
uo teneis , Señora , vos, 
para que este alivio ós deva, 
alguna cosa en que beba? 

Rlanc. Ninguna aquí de las dos 
os en prevenciones diestra, 
y asi podéis Cortesano 
beber. San. Conque 1 ? Bla. Con la mano. 

Sane. Si dixerais con la vuestra, 
ciego llegára al raudal, 
logrando en dichosos fines 
beber agua de jazmines 
en un vaso de cristal; 
asi el bolean que respiro 
algún alivio tendrá. 

Va á besarla Ja mano , eUa retira , y 
sale Don Martin. , 

Mar. Aquí me han dicho que está; 
mas Cielos , que es lo que miro . 

Señor , Vuestra Magestad. 

Ülanc. Sin alma estoy , ay de mi. . 

el Rey es. Mar. Tan solo aquí 
en- la rauda soledad 
deste prado? Sane. Don Martin, 
vos seáis muy bien venido, 
aqui eslava divertido 
con aquesta Dama , en fin, 
que es discreta , y es hermosa. 

Mar. Sospechas, que me queréis i 
Advertid que la que veis 
es Doña Blanca mi esposa, 
y de hallarla ahora aqui 
estoy alegre , y ufano, 
para que os bese la mano.. 

Sane. Su esposa dixo ? ay de mil 
Vana mi esperanza ha sido, 
pero todo lo atropella 
el amor; vos Blanca bella. 

( de veflá pierdo el sentido} 
perdonadme, y de vos fio, 
que llegaréis creer, 
que por vos, y por muger 
del mayor amigo mío 
os estimo , como es justo. 

Blaxc. Y yo á tus pies, gran Señor 
agradezco ese favor; 
aun no estoy en mi del susto, ap- 
y ahora porque es yá tarde, 
licencia me havsís de dár 


ap. 


ap. 


Muerta voy 

Var.se ¡as dos , haciendo reverencia 
al Rey. 

Sane. Vos Don Martin 

muy presto haveis despachado. 

Mart. Yá queda todo ajustado. 

Sane. Como yendo vos en fin. 

Mart. En su ambición cautelosa ap. 
se aumenta mas mi cuydado. 

Sane. No sabréis quanto me he holgado 
de conocer vuestra esposa. 

Mari. Es intratable , Señor, 
no hay quien poderoso sea 
á sacarla ele la Áiciea. 

Sane. Esto ha tíe ser , venza amor; ap. 
de que sitve, suerte ingrata 
mi poder , si tanto peno, 
yo alcanzaré este veneno 
que tan escondido mata. 

Don Martin , soló de vos 
fiára , ahora mi labio 
un negocio. Mart. Yá me agravia 
de que lo dudéis por Dios, 
pues nací para serviros. 

Sane. Aunque- en aquesta ocasión 
vengáis cansado, á Aragón 
mañana haveis de partiros, 
con su Infanta concertado 
tengo yá mi casamiento, 
y solo yendo vos , siento 
que quedará efectuado. 

Esta materia de vos 
fio, descansad , y luego, 
para que os entregue el pliego, 
Vedme mañana, á Dios. 

Mar. A quien en el mundo, Cielos, 
avrá sucedido, á quien, 
perder en solo un instante 
tantos siglos de placer. 

Válgame Dios, sifué engaño 
lo que vi , y lo que escuché . 

Mas pues no muero, sin duda 
que engaño debe de ser. 

Don Sancho, que le ha devido 
á mi lealtad, y á mi fé, 
tener el Cetro en la mano, 
y en las sienes el Laurel 
puede ofenderme ? Ah tyrana 
imaginación cruel, 
que despierta para el mal, 



V .. l Á. veñ&anzá 

d&SbiJL: el Acá 

& imííaf m Wk í y Blanca 
que dueño, del aíiha es, 
cuya honestidad enpaña 
a ese puro rosicler 
del Sol, puedo imaginar, 
aue con traición, y -doblé» 
faite a su Sangre, y escuche 
las persuasiones del Rey ? 

Si, que lo han visto mis ojos. 

Mü veces, malaya, amen, 
un sentido, que, aunque dicen 
qüe el mejor de todos es, 
y el principal, en el mundo 
ay tantos ciegos por el! 

O sino , dígalo yo, 
pues hay, ocasión, en que 
para no ver su desdicha, 
mas vale cegar que ver. 

Pero á la razón volvamos: 

Sospechas , no puede ser 
que el Rey r conozca á Blanca; 
pues nunca á la Corte fué, 
ni de la Aldea ha salido ? 
y no pudo a caso ser 
'el que imagino delito? 

Concluyente razón es. 

Pero acabar de llegar 
de ajústar, y disponer 
pazes con Francia, y Castilla, 
y sin dar truegas el Rey 
á mi cansancio mandarme 
que á Aragón vaya? O que bie« 
entre mis dudas aquesta^ 
me aprieta mas el cordel! 

Y. asi, pues un leve indicio 
en qualquiéí hombre de bien 
pesa tanto , mis sospechas 
he de apurar de una vez; 
y pues me han de dar un pliego 
mañana, me partiré 
de la Corte, y t\ la noche 
pienso ü mi casa voUer, 
y con la llave maestra 
que tengo, en ella entraré 
a ser muda centinela 
de mi honor, porque aunque se 
que el Rey no querrá ofenderme, 
v que mi esposa, es.quien es, 
son muy fuertes enemigos 
la hermosura, y el poder. 

Vasi y viene vastando Elvira vestida 
- de pieles por ¡a ladera de 
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'un Monte, 

Mlv* Injusta ‘estroHa mía, 
que solo para mi no eres piados# 1 
quando ha de ser el día 
que acabas coa mi veda lastimosa; 
pues me miro de suerte, 
que alivio fuera para mi la muerte. ^ 
Tres lustros ha,que en-ia? incultas breñas 
deste monte, & mis que cas compasivo 
racional tronco destas rudas peñas, 
sin libertad , y sin paciencia vivo, 
que aunque por duras de piedad carecen» 
á mi continuo llanto se enternecen. 
Quando miro el estado áqhehe venido, 
me parece ilusión , b fantasía; 
pues ;¿ quien en el mundo ha sucedido 
perder en solo un día; 
solo porque su t estrella lo ocasiona 
marido , libertad, hijo , y corona. 

Ay dulce prenda amada 

donde estás , que no vés esta afligida 

madre, tan desdichada, 

que dexandote á ti d::xó la vida; 

sí eres muerto , veré sin duda alguna 

el ultimo rigor de mi fortuna. 

Desde que en este prado 
naciste i los afanes de un gemido, 
dexandote á un anciano encomendado* 
de ti noticia alguna no he tenido, 
hoy parece que fué, que en mis clamores 
aun ine duran tan vivos los dolores. 
Apartados del trato de las gantes, 
y o,y D. Ramón,:! quien por Padre estimo,- 
vivimos en dos cuevas diferentes, 
que al frió, y al calor sirven de arrimo, 
que hasta las peñas rudas 
no están del todo de piedad desnudas. 
Pero ( Ay de mi! ) á quien refiero 
mis angustias , y mis ansias, 
si el Ciclo las está oyendo, 
y no quiere remediarlas. 

Cansada estoy, la aspereza 
de esta fragosa montaña 
me ha fatigado , y yá siento 
lo que Don Ramón se tarda, 
que la falta de alimento 
me tiene mas desmayada; 
pero que miro? Ua Villano, 
si la vista no me engaña 
viene aquí, esconderme quiero, 
pues bien puede ser que trayga 
algún sustento , que alivie 
tsata fatiga. 





r TT RANO 
h a .... ¿ /# gruta* 

é $ ro Ji V.Arre parda. 

1 era el diablo de la burra 

que brinca , y lo que salta, 
malos lobos te coman. 

«/<? co« alforjas , y una bota . 
g 2 ten ga tan ' malas mañas 
_ a burra del demonio, 

en •^°- r < 3 uitarme egas P a 3 as J 

j u Slní iendo agua, ó arena, 

^ e g° al momento se cayga? 

* duermo la dé , hasta en eso 

2 Parece á Pasquala. 

* 0la bien, pues he venido 
1 v Ieí m , no será mala 

qué Ven ' CÍOU * a de comer ’ 

etl . ^ a las tripas me danzan 

de a barriga ? y me alegro 
q 9 lle Ambiciados no haya, 

8<¡l g tengo una hambre canina. 

/oí alforjas, 

tén UCS - s * eso so *° te ^ a l ta ) 
veni ac , iencia ’ P° r q ue y° 
i Ji¡ % ^ se r tu combidada. 
erb° caro fatanés. 


J: n 

tifa' n -~r >-aro iaranes. 
y p llIen eres? JteV. Santa Susana, 
í J" cinco letanías, 

Hy ° do e l Credo me valga ! 

^/-o. H^ Ue Sa lvaje tan fiero l 
H*a C i° mbre <íue temes • que estrañas ? 
da ¡J)e ° naI s °y , no soy bruto, 
i]u e L c e aquesta vianda 
, e stov faeS Cün tigP , que de ella 
'/, / mu y necesitada, 
y ¡Tueste salvaje es hembra, 

5o te y d doy en sus garra£, 

A Us i • .á en mi para un diente, 
l¡ . rne í° r: * El’c. Que te tardas? 

la bola, pues 
Vi 0r L e salto de mata; 

Q«{ - st r u ° desta suerte:- 

Esnl* ílU -! r ? y fe vd a detener. . 

* íiei, ^‘ 1Iano , aguarda. 

> »o i L ;Í ne ’ iue yí me fuf, 

e * ír ars P ° rta q ue me vaya. 

¡e s con» Sú ! e Ramon vestido de pie- 
n bastón , le detiene . y 
t>e o echa “ rodar. 

* °tro . , dás voces » q ué es esto ? 

) que / Va 3 e en la danza; 

;• Es te v. ra estad tira 1 

dlano las causa, 

¡ ‘v tndo que comer. 


NAVARRA, 
con ingratitud tirana 
no quiere partir conmigo. 

Jt. Pobre Jilote, hoy te tragan. 
Rara. Todo este monte , Filena, 
han registrado mis plantas, 
hecho muda centinela, 
y vigilante atalaya 
de sus contornos , y en 61 
no he visto persona humana 
a quien pedir la comida, 
y pues en este se halla 
atención tan poca , como, 
tenerla , y no querer darla, 
pasto ha de ser de las fieras. 
jil. Esto solo me.faitava. 

Señores salvajes míos, de rodillas 

por todas las cinco llagas, 

y las tres necesidades 

que su pasto no me hagan 

que el pasto es verde , y del mío 

es amarilla la ilaza. 

Desde luego les entrego 
alforjas , burra , y albarda, 
como no sea pasto yo. 

Ram. No temas ,‘y al punto saca 
lo que traes ; entre esta juncia 
nos sentemos. Siéntanse. 

JA. Eso vaya, 
que como comamos todos, 
en las alforjas no falta 
queso , pan, nuezes, y fruta, 
y este tasajo de Vaca, Saca loque dice ,> 
y una bota con buen vino, 
que puede abrirle la gana 
al mtsmo • Rey. 

Comen la Reyna , y Ramón afrisa. 
Rzm. En mi vida 
v¿,cosa tan sazonada. 

Jil- 1 se echa de vér por cierto, 
mas i a señora sal va ja 
porque no come ; que tiene ? 

Dexa de comer la Reyna , v llora. 

Dl r e. Ah vil memoria tirana. ! 
comed vosotros , que yú 
no quiero en desdicha tanta 
mas sustento , que mis penas, 
ni mas manjar , que mis ansias. 

Ram. No comes ? J¿¡. Q üe he de COm . 
aqueste de las barbazas : 

es un prodigio , por Dios 
que u quaíro carrillos tussea 
vive Chvisto que su hambre ’ 1 

de ve de ser atrasada, 

des* 








,6 _ LA VENGANZA 

despueS íjt!3~sc lo ha comido 
en cumplimiento me anda, 

Ram. Eres casado ? Jil. No sé* 
Ustedes comen , y callan, 
y hasta comer yo, paciencia; 
porque no he de hablar palabra. 
Ram. Yá los dos hemos comido, 

Jil. Yo no he bebido a Dios gracias, 
y será bien que á la bota 
una pregunta le haga. 

Elv. Bebe, pues. Jil. A esta Señora 
quiero atrójale la panza, 
porque delante de ustedes, 
no es bien que esté tan inchada; 
yá bebo por su salud, 
y á que no haya de ellos casta, ap. 
pues un par de salvagitos 
era lo que nos faltava. 

Elv. Villano, de donde eres? 

Jil. Soy de una Aldea, que llaman ^ 
Miráflor. Elv. Quien es su dueño? 
Jil. Es Don Martin de Guebara. 

Ram. Ah hijo traidor! Elv. Ah cruel! 
y que novedades andan 
mas validas en tu Aldea; 
y de la Reyna no se había? 

Jil. Como de la Corte es cierto, 
que ha tanto tiempo que falta, 
se presume que havrá muerto. 

Ram. £1 Cielo su vida guarda. ap. 
Jil. Por aquel tiempo en mi Aldea, 
sucedió una cosa rara, 
por donde mi honor está 
á pique de .una desgracia^ 

Ram. Y que fué? 

Jil. Fué que en el monte, 

una gran picaron aza _ r 

parió un muchacho , y á un viejo* 
que con su ganado estava, 
se le entregó, y él le truxo 
muy embuelto en una capa 
á mi Aldea , y en efecto 
le ha caído tan en gracia 
á nuesama, y á su esposo, 
que le quieren , y regalan 
como si fuera hijo suyo, 

Elv. Que es lo que escuchan mis ansias 5 
Ram. Pues, y que se saca de esto ? 
Jil. Lo que de aquesto se saca 
es , que el muchacho es discreto, 
que corre , que lucha , y salta, 
que es jugador de pelota, 
y gran tirador de barra; 
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que tiene altos pensamientos;'., 
y que yo se tos quitara 
con una tranca , y también 
que enamora k quanfas halla;. 
Sacase que es muy bonico, 
y no hay ninguna Aldeana 
que no se muera por éU 
Sacase que mi Pasquala 
es la primera da todas. 

Y fimümenre se saca 
que el demonio , 6 Bercebú, 
debió de traerle á casa, 
para que le haga 3 mi frente 
una burla tan pesada. 

Elv. Y quien fué su madre , nunca 
se ha sabido ? Jil. Una borracha, 
que si yo aqui la cogiera 
la diera dos mil patadas. # 

Elv. Y que nombre tiene ? Jil. Alf 
y el del anilló le llaman, 
por uno que trae al dedo. 

Dent. Alf. Todos , del monte á la \ 
os quedad , que mi valor, 
para aquesta empresa basta. 

Levantanse. 

Elv. Que poco le dura el gustó 
á quien nació desdichada. 

Ram. Filena, quédate aqui, 

que desde estas peñas alfas J 
voy á ver que gente es esta. ^ 
Elv. Tu vete, y vuelve mañana, 
que mas despacio quisiera, 
que esta historia me contáras, 

( pqes me vá en ella la vida ) 
ero me has de dár palabra 
e no decir á ninguno 
que nos has visto. Jil. Malaya 
quien lo dixere: sino es 
3 todo el Pueblo en la plaza; ,¡ 
bien escape de sus uñas. 

Elv. Ay fortuna mas estraáa! 

Cielos, Alfonso es mi hijo, 
que asi me lo dice el alma t 
no pueden mentir las señas. 

Sala Alfonso con venablo^ « 
Alf. En lo espeso de estas ra# 3 ' 
sin duda está ; fiero MonstrU* 
sino eres persona humana, 
que con el semblante asombras* I 
y con el horror engañas, 
aunque aquesas pieles fuerad 
bien eutrotexidas mallas 
conocerás de mi brazo 





w « ** frkAÑO 

jf- o r * Hay desdichada! 

Voi ff * reise i y Al fon s a tras ella . 
<4lf a 1 ms P* ac ^ osos Cielos í 

* Aunque e j temor tü ^ a j aS} 

i 0 . ar ‘ ls de rai venablo 
íU/j, * u ^ r ¿a. Sk/e» Elvira ,y Alfonso 
»í/r fV ^® ime valga! 

$/* ^ Uere a mis manos. 

/ J - >et ente de rodillas. 

” ren ? advierte, repara 
y { e , s °y muger. Alf. En mi vid* 

bellaca tan estrafia ! 
ignorada beldad, 

„ ai ° prodigio de amor, 
y e encubierta ere* horror,, 
i a P a ^nte eres tleydad: 

eno de la libertad, 
jj c yi mi fee te asegura, 
i ( ’fque en aquesta aspesura. 

Prenda* en su aspereza, 

. *°s rigoresla fiereza, 
asombras con la hermosura > 
e 0s v ece* muerto (ay dt mil) 
r ft n . tu presencia quedé, 

^ Pna quando te mirf, 

• ¡ «tra-, quando t* vi. 

er es tan hermosa, di, 
y arboles, peñas , y flores 
<5°2avnn da tus favores, 

Plaque ? tus> impiedades, 

Rieren matar con crueldades. 
Pediendo matar de amores? 


:r moso imposible mió, 
quien tanto bien se esconde, 
Sra > 6 muger, dime donde 
"^liaste mi alvedrio. 

pacjble desvarío, 

^ dulce adorado objeto, 
q le aI corazón traes inquieto, 
l le tienes ? que mi pasión 
e mira con atención, 

J . te a dora con respeto. 

Vm en eres # q Ue p ara m j 5 

, an do de verte ageno 
h a T r T daste tant0 veneno. 

* Una infeliz ( ay de mi! ) 

^ e ba mucho que vivo aqui; 
mi estrella atropella 
ventura. Alf. El labio sella, 
l ,e ese es engaño recelo 
ll ger; porque quando al Cielo 
*j Ud o atreverse una estrella ? 
e mirar su perfección ap. 


bE navarra. 

absorta la vista está, 

Elv. Solo de verle me di ap. 

mil saltos el corazón. 

Alf. Quien pudo darte ocasión, 

4 que vivas apartada, 
y entre fieras retirada? 

Elv. Quien ? mi suerte rigurosa. 

Alf. No huvieras nacido hermosa, 
no fueras tan desdichada. 

Elv. Y tu Joven generoso 
á quien la vida deví, 
quien eres ? Alf. Con verte aquí, 
un infeliz venturoso; l! ‘ 
infeliz , porque ignorado 
este monte me dio el sér, 
y venturoso , muger, 
solo con haverte hallado. 

Elv. Luego tu , según las señas, 

( ay de mi ! ) que referiste, 
en este monte naciste ? 

Alf. Testigos son estas peñas. 

Elv. Y dime , puejto que aqui 
este monte el sér te dié, 
conoces tus Padres ? Alf. No. 

Elv. Y llamaste Alfonso S Alf. Sí. 

Ma* quien mi nombre te dixo ? 

Elv. Es una triste memoria 
de mi desdichada historia. 

Cielos aqueste es mi hijo ! gp. 

que dudo ? mi dicha es clara, 
alma, bien puedes vivir, 
que mal pudiera mentir 
este talle, y esta cara, 
verdad me dixo el Villano. 

Alf. Muger, pues vés que te ador* 
con reverencia, y decoro, 
dame á besar una mano, 
podré decir:- Elv. Que locura? 

Alf. Que todo el Cielo conquisto. 
Tómala la mano, y ella re ara en el anillo.. 
Elv. Aguarda ; en la tuya he visto 
las señas de mi ventura. 

Quien este anillo te dió ? 

Alf. Un Labrador de mi Aldea. 

Elv. Cielos , quien havrá que crea ap^ 
tal dicha ! el que le di yo 
al Villano es , aquel dia 
para mi de tanto azar; 
en fin te vine á encpntrar, 
hay hijo del alma mia! llera * 

Alf- Lloras ? Si te doy pesar 
¡réme al punto de aqui. 

Antes Alfonso hallé en tí 
C 


quSn.- 






guante puede desear f ^^^ANZd 
llégate mas , que aunque lloro, 
p°r fu causa puede ser. * 

"Y* Ay P ere S r ^na mugerí 
luego me quieres ? JS h . Te adoro. 
***' Nuevas ^denas , y ] azos 
m e pones. iT/u. Tuya seré. 

W. Quien lo asegura ? Elv. Mi f ee . 
"Y* Quien io confirma » 

5/? I' ÍÍS i )r ? Z0S - ' frezante. 

Elv tí í U ? e apacibIe Pena! 

Alf n ] ' fiÓ de mi dicha el dia - 
Que ventura! 2T/o. Qué alegría! 

'aÍÍ P °T íe liamaS ? ^ Fi ^ ena * 

■ ?' -c-n fin respuesta no das 
i lo que intento saber ? 

Elv. Soy una infeliz muger 
no puedo decirte mas; 
y no preguntes la historia, 
que á tanto mal me combida; 
porque de mi triste vida 
es verdugo la memoria;' 
que aunque en este estado estoy, 
es imposible ( ay de mi i ) 
ni ser mas de lo que fui. 
ni menos de lo que soy. 

® e ” f ’. Azia ac l ui se escucha el ruido 
de las matas en lo espeso. 

«//. Estos vienen A buscarte. 

Elv. Pues generoso mancebo, 
quédate A Dios, y mañana 
en aqueste mismo puesto 
sabrás quien soy , que no es poco, 
lo que te importa el saberlo, 
yá vés que no hay tiempo ahora, 
aqueste alvergue grosero 
junto A esta empinada roca 
libre atalaya del viento 
es mi cueva, aqui te aguardo. 
filj. Una , y mil veces lo ofrezco 
con el alma , y con la vida, 
que no sé lo que en tí veo 
ríe Magostad, que m . obliga 
á reverencia , y respeto. 

Elv. A Dios , Alfonso querido. 

^/‘ A Dios adorado dueño, 
sin ti no quiero la vida. 

Elv. Como vivas nada temo. 

S Ué alegfia 1 Klv ' Q ,lé ventura í 
¿ir Muerto voy! Elv. Sin alma quedo! 

v V ? n .l- 1 ' y v f lvira 56 mete ea I* cueva. 

¿alejtl . El que quisiere medrar, 

T vivir siempre gustoso, 
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tenga oficio provechoso, 
dice un adagio vulgar; 
yo e sido hasta aqui un pobrete, 
v en^f fl0X °’ y d * scuid ado, 

yen efecto estoy medrado 

desde que soy alcaguete. 

„ " e / » ( noi »e maravillo ) 
perdido por Branca está, 
y porque le cuele acá 

tomóle d3d ° aqUeSt * b0lsiII °í 
tomóle con mano franca, 

y e n fin , rico me dexó, 
el primer hombre es , que did 
doblones por una Branca. 

Uesde que en aquesto di, 
mejoró mi suerte mala, ’ 
luego hailára por Pasquala, 
quien diera un maravedí- 

címn/ blen Gn COncIu sion 

cumplo con mi oficio en fin, 

y J ües r Amo D °n Martin 
hoy se ha partido A Aragón, 
y el Rey conmigo concierta, 

él S se r rá^j¡]ot e n amigo 1 ’ P “' r '* ! 
»«« pon g « timto en tus manos, 

W. Ef/iC’í jt síYÍ’s" 
*» enC^o*”" 

ea amor dame fortuna ’ 

pues me diste atrevimiento. 

Jil. Este es el quarto de Branca 
y pues que yá en él le dexo 
P l,es «nipló con mi oficio* 
no os descuidéis con el vuestro * 
y porque podáis salir ’ 

os ^clexo el postigo abierto. 

Dame su merced licencia. 

Yá leobedezco.txn 

Sane, cielos, quien havrá luchado 
con dos contrarios A un t j emp 

á SU lJ¿d a “ S °su D “¿o M ” r “ n? 

no le devo es» corona? 
i ue. como ingrato , y sobervi. 
contra un amigo leal i#> 

tan grande traición emprendo ? 


Volvsrm. ¥ t>£ $APARRA 

VW-*- j á **«** 


®n mi - -- «x FV iu 

faite á’j^ Ue por conseguirle 
f u ®ra de ri^ Ue ^ mi me dero, 

4 Ies edad Ue dexáré 
**ra qiIe dtís templo, 

£? r a Que «Ü . oí f nda el mundo, 

5 comí lrrila el Cielo. 

1 e adárat f'° dré librarm e 

? Blanca ° S ° j ° S bellps 
di *•«?£’ rV hermos " r * 

J e l c 0r 9 S üé veneno 
\ ® si 5 aun ? n ° 63 P osibIe > 
h aüfl que e i que ofenda eI Cielo > 
a a de_ Dft mundo lo murmure, 
a esta P ° C0rar remedio 

fl 6s Para* v°ü ’ qUe me mata » 

J n cieña , Vencerme » tengo 
9pe an? la voIun tad 
n unfí a eI entendi miento: 

? U ? á 2 ia 5 . me P arece 

VÍene 5 yo < l uiero 
"*«*' y Á¿1 * esta parte. 

% , j? Blanc ¡ l i y J uan * con una 

«l' P one sobre una mesa , 

d anto ’ Stífiora ’ te ™égo 
J» que dilatado, 
f* e * Dfev» Ior ’ q ue remedio. 

L° r 9 Ue e me » Jua^ia, llorar, 

* Iftgrim ia pena q ue sí ento, 

N« J m as detenidas 
h -*£ h y alivian menor. 

*• Dr n S0 d c mi vida ! 

'e 1)0,1 Mar 1 irven Ios esíre mos, 

Stí f art111 mi Señor 
> t e J ü \ °jos , tan presto 
c, re ció a i partirse. 
ta nt a n ° basta el sufrimiento 
t a Pen as aUS ? ncia > Juana; 

N d* In,s deseos 
V de u Verie el alivio, 
fjdo e , f.Harle el consuelo, 

d“i d , tl pI ”’ 
i • 1 est tor mento. 

>a„ ¿ s ausencias, Señora, 
a , otros efectos, 

«i te °} 0r mas terrible; 
í¿i da ¿a ba H a s viviendo, 

Ja dsusJu es Po*o 


Pero a, 

poT & Átmp?‘T’ 

comnio-o v P e á mi esposo 

que esta pasión. Blanc Yá 

vete por Di o. * * lo Veo , 

‘l ¡? “ kd ad c V q cLro. m 

A-oTó^™ 5 ' < A yrfemi!) 

>;»• va “«C®* NoleVísí 


de a !u\u ? d d "'S 3 ™' 

_ quietud, y m i dicha I 


Davi es PO*o 
/¿ ,0n de los zelos, 


Iteren- ause ncias , nacen 
^ e y c °n estremo 

Para q Ue íe afligeSj 


de tu quietud , y xni dicha» 

Pero e„ vano doy al viento 
mis qu exas y niJs SU5p¡foSj 

Yá J d Cl 3 ÍVi0 tan lexos. 
xa de recogerme es hora, 

a á ÍOn J. a J la luz » y ^ */ -^é-v ¿ w ¿i¿ 
y;^,y w/e embozado 

Un h CS ? IU2 5 mas que veo ? 

Un hombre aqui, Cielos santos 

dulce idolatrado daefio, V ° 2 

esta casa te atreviste; 
pagarás tu atrevimiento 

W n r> V¡d V ° la ’ criad o*- 

Sane. Que no des voces te odvierto 
porque soy vo -. invierto, 

Blanc. Ay Descubrí,'. 

muda estatua soy de y e l 0 i 
henor , vuestra Magestad 
a tales horas aquí; 
sin alma estoy ( ay de mi » ) 
que intento ? qué Uv ed adY 
que motivo, 6 que locura 
os provoca a tal error ? 

Sane. Pues novedad mayor 

(ay Blancal) ,ue tu hermosura? 

Vo te v. . y yo te adoré 

con el alma, de tal suerte, 
que el adorarte , y el ’ 

una misma cosa f u g. 
y pues tan feliz he’sido 
que sola t* encuentro aguí, 

a ten 






LA VENGANZA EN EL DESPEÑO, 


tín Blanca , piedad de mi, 

¿ tus pies estoy rendido, 
advirtiendo , si tu agrado 
no paga mi amor constante, 
que soy Rey , y soy amante, 
que está ciego mi cuydado. 

Blanc. Por lo que á tu Alteza he oído, 
llego á discurrir aquí, 
que se ha olvidado de sí, 

6 por otra me ha tenido; 
pues siempre de yos pensára 
llegaros mas á deber 
por mi sangre, y por muger 
de Don Martin de Guebara. 

Estimad mas su persona, 
que en vos fuefa grande error, 
querer quitarle el honor' 
á quien os dió una corona. 

Sane. Blanca , tu tienes razón; 
mas no te puedo olvidar. 

Blanc. Mire:- Sane. Que puedo mirar 
si está ciega mi pasión; 
dexa que se temple aquí 
mi fuego en la nieve pura 
d* tu mano. 

Tomaja la mano , y ella se retira* 

Blanc. Áy tal locura! 

Está'vuestra Alteza en *í ? 

Ola, un criado no havrá; 

Arnesto', Lisardo. 

'Sale Alfonso con la espada desnuda , y 
el Rey se emboza. 

'Sane. Cese tu voz, 

Alf. Que es aquesto? Blanc. Ese 
embozado lo dirá. vasé. 

'Alf. Hombre, sombra, o confusión 
que mus con la vista crece, 
pues hallarte aqui, parece 
fantasía, ó ilusión. 

Quien eres ? Como lias entrado 
tan ciego aqui, 6 imprudente ? 

Sino es que por delinquente 
vales deste Sagrado ? 

«Si filé codicia, repara 
que á mucho empeño te pones, 
que 1*0 consienten ladrones 
los Ladrones de Guebara. 

(Mas sí otra pasión te abrasa, 
ocioso afecto seria, 
que empaña la luz del dia 
la honestidad desta casa. 

En tu mismo sobreescrito 
leo tu malicia cía: a, 
que quien escvln.e c ‘ ir * 


manifiesta su delito. 

Y pues estamos los dos 

sin quien lo puede estorvaí, 
y aquí te atreviste á entrar, 
te he de matar vive Dios. 

Sane. Rapaz , loco , y atrev¡d#| 
que con vanas presumcion.es 
asi á mi valor te opones 
osado, y desvanecido. 

De ti, aunque mas me resistí 
me encubro por conocer 
que si me liegas á ver, 
te he de matar con la vista. 
Aparta , rapaz. Alf. Primer* 
la vida te he de quitar. . 

Sane. Desvia. Alf. Si has de 
ha de ser por este azero; 
salir intenta* en vano. 

Sane. Quien me lo podrá impedir? 
Alf. Como lo has de conseguir. ¿ 
San. Como ? soy el Rey , Villano. * 
Alf. Si en tu traición se repara, 
que no lo eres he juzgado, 
y aunque en la Corte no ha estad 0 » 
ni jamás le vi !a cara, . 

no eres tu el Rey, que en sus 1°?* 

* nunea han cabido traiciones, 
porque en las buenas accione» 
se han de conocer los Rayes. 

Y que no lo eres es llano; 
pues que crédito he de dár, 
á quien no puede escapar 
de alevoso , íf de tirano? 

y pues yá de estremo pas* 
tu ciego error , y tu empefiflj 
y yo , á falta de mi duefio 
debo mirar por su casa, 
yá seas el Rey , 6 no, 
aunque nunca lo creí, 
defiéndete , porque aqui, m 

no hay otro Rey sino yo. & 
Sane. De aquesta suerte Villa* 1 * 
castigo tu atrevimiento. ,¡; 

Alf. Mejor, es que tu , quien 
con la lengua del azero. j 1 

Vozes dent. Azia aqui se escuchad 
sacad unas luces presto. 

Sane. Yá es fuerza salir de aq^ 
pues si me encuentran , es d et 
que arrisgo el honor de Bl^Ji 
asi remediarlo intentó, matú 
Alf. Ha cobarde, la luz mata 5 ' 
Don Martin al paño. q 
Mar.Con esta llave, á ser yucIyo 





-ftl 


r T¥RANO D 
cantinela de mi honor 
esde el camino. Sane. Yá Cielos 
$alti P uerta ? q ué , aguardo! vasc. 
e Mar. Pasos á esta parte siento, 
quien Vá , quien es , no responde ? 
matarle me resuelvo. 

'dlfn ttentra con Alfonso , y riñen . 
j ^agítame la osadía, 
e haver entrado aquí dentro. 

Cr‘ v Blanca , y Criados coi}, luces. 

4lrx> estan l as luces aqui. 

J' Pero que miro? Blanc. Qué veo ? 
/Jlf 0 * mi esposo:- 

£j' Como aquel hombre:- 
^ nc • A este aposento entró? 
fá' ausentó de aqui ? 

rf ‘ Quanto miro , quinto advierto 
aumenta mas mi sospecha; 

£ ero honor disimulemos. 

11 vestida a tales horas? 

^ tu Alfonso ( mal me templo ) 

? 01 } el azero en la mano ? 

| s * n mi estoy!) decidme presto 
a causa de este alboroto § 

A Estándome recogiendo 
*«ntí ruido en estas quadras, 
imaginando » ó creyendo 
que eran ladrones , á quien 
arles pud 0 atrevimiento 
u ausencia , á este quarto vine* 
y cuidadoso , y atento 
* e gistré todas sus piezas, 

^ nadie hallé, y lo que siento 
haver alborotado 
J ui Señora , que es cierto 
l^que estaba ya recogida. 
ar ; Eoco , inadvertido ., necio, 

Jj 11 casa no es un sagrado, 

®C«ndido de sí mejHia ? 

{" Se ñor:- Mar. A mi casa , quien 
Pudo atreverse , sabiendo 
^ Ue el Spl si entra en ella , es 
? n , atención , y respeto 
y decoro de xni esposa? 
jT Gíe de mi vista luego. 

^ a «ta averiguarla , viva ap , 

l . Sos pecha , en mi silencio: 

° l ° siento Blaaca mía, 
j^ e e l descuido deste necio 
causase un sobresalto 
dn pesado. Blanc. Muerta Cielos 
st °y 5 ( si al Rey havrá visto ) 

* 0 5 esposo , y Señor , es cierto 
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que la mayor dicha mia 
al sobresalto le debo; 
pues por el mi bien consigo, 
llegar á verte mas presto. 

Mar. Toda esta fineza, Blanca, 
te pagara mi amor , pues vuelvo 
desde el camino , bien mío 
á adorar tus. ojos bellos, 
que aunque mañana es preciso 
volverme á partir , mi afecto 
quiso h este intante de alivio 
feriar siglos de tormento. , 

Posible es que en Blanca, quepa ap. 
traición alguna ? asi el pecho 
te viera, para apurar 
de una vez tanto veneno ! 

Blanc. Ay de mi, que en su semblante 
todas mis desdichas leo! 
la verdad le diré. Mar. Alfonso, 
retírate A tu aposento, 
y tu Blanca , vén conmigo. 

Alf» Iras. Blan. Fortuna. Mar. Recelos. 

Alf. Buscaré aquel alevoso. 

Blanc. Desengañaré á mi Duañp. 

Mar. Veré si me ofende Blanca. 

Alf. Y hasta llegar A emprenderlo. 

Blanc. Y hasta qua le satisfaga. 

Mar. Y hasta averiguar mis zelos 
hallando a Blanca sin culpa. 

Alf. Deme el valor sufrimiento. 

Blanc. Deme el alivio mi pena. 

Mar. Denme paciencia los Cielos. 

JORNADA TERCERA. 

Sale Doña BJanea , Don Martin * 
y Criados. 

Blanc. Salios todos allá fuera. 

Mar. Blanca , que oculto misterio 
es este de tus temores ? 

Vanse los Criados. 

Para examinar mis zelos ap. 

fingirme alagueño importa. 

Blanc. Querido adorado dueño; 

en mi no estoy de asustada* ap. 

Mar. Qué tristeza ? que violento 
rigor , turba tu semblante, 
quando venturoso vengo 
de ajustar con Aragón 
de Don Sancho el casamiento? 
quando me hace Condestable 
de Navarra , en desempeño 
de mjs servicios , y quando 


lie- 
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Jíeno cíe honores , y premios 
busco tus ojos amante 
para y'ér mi dicha en ellos; 
con tristeza me recibes ? 

Blanc. Si esposo, porque estoy viendo, 
que estos premios que publicas 
que te ha dado el Rey , son medios 
para lograr su cautela, 
bien como- astuto alagueño 
áspid , que encubre ¿n las flores 
disimulado el veneno. 

Mmr. Veneno disimulado 
puede haver en reales pechos? 
habla claro Blanca , y dime ‘ 
tu pena , y tus sentimientos. 

Blanc. Bien te acordarás , bien mió 
do quando Don Sancho , atento 
al acaso de los ojos, 
sin la permisión del dueuo, 
se dexó llevar amante 
de una ilusión , un deseo 
que la libertad del campo 
b la ociosidad del tiempo, 
por razón de lo ignorado 
le dispensó lo grosero. 

Mar. Que llegué, que se detuvo 
de aquel bastardo altanero 
verdor de su fantasía, 
sepultó en olvidos cuerdos; 
que si otro intentára; que esí 
intentar? Si un pensamiento, 
un amago, una sospecha, 
una vil sombra, un rezelo 
engendrára allá en el alma 
para mi agravio , y desprecio, 
vive Dios que le arrancára; 
poco mi furia encarezco. 

Contra el mismo Sol, si el Sol 
quisiera ofenderme , pienso 
que para ajarle , una nube 
formara de mis alientos, 
que en el ayre condensados 
forjarán contra su incendio 
de mi colera, y mis iras, 
relámpago , rayo, y trueno. 

Blanc . Si te enoja la noticia 
que darte de todo intento, 
no hablaré mas. Mar. Blanca mía* 
mi bien , mi adorado dueño, 
tu enojarme ? Yá conozco 
que anduve poco discreto, 
la desatención perdona, 
no estuve e» mi, porque el pecho 
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se dexó llevar amante 
del vivo de los afectos- 
prosigue. Blan. Digo que ei Rey 
Don Sancho; ( que mal empiezo, 
pues por librarme de un daño 
te ocasiono un sentimiento) 

Rey dixe , engañóse el labio, 
porque no es capaz de serlo 
el que publica , el que tiene 
de bruto indócil los hechos. 

Con la. ocasión de tu ausencia^ 
y ultraje de mi respeto, 
se publicó amante mío; 
mas referirte no quiero 
lances , cautelas, é industrias, 
papeles , músicas, versos, 
nobles resistencias mías 
sobre indigna los desprecios, 
desengaños repetidos 
k mal . gasta los afectos. 

Solo diré que en el mar, 
peñasco robusto , es menos 
firme que mi honor constante, 
á cuyo irritado ceño 
sq le avasallan las olas, 
y se le humillan los vientos. 

Y en fin resuelta a no oír 
su injusto amoroso ruego, 
que en la opinión de los nobles 
también la que escucha es reo, 
y presumiendo en su enojo 
algún impulso violento, 
que el poder vence imposibles, 
y es grande enemigo un cetro. 
Temerosa del peligro, 
puertas , y ventanas cierro, 
y de mi easa en lo oculto 
vivo retirada al riesgo; 
mas no le bastó al recato 
la oposición , ni el despecho; 
pues vencido de la industria 
se halló mi decoro honesto 
ñon un papel en las manos, 
donde mis ojos bevieron 
de resolución tirana 
el mas injusto veneno. 

Sus mal formados renglones 
te sirvan aquí de espejo, 
en que animoso consultes 
mi honor , y tus sentimiento*: 
lo que el empeño te obliga 
harás después de leerlo, 
que coa sito cumplo yo 
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íf &al,P* ÍOa que ten go. 

S y^L:\ pa l tr ^ va "- 

Sl QS QU/> C ^ al ^ ent ° mÍO, 

qüe 1’eSn P á Uede haver alie nto 
^ Veré' i* taní0 a g ri *vio¡ 

* 61 P a P eI primero. 

*Un„/® r * el p ape f y , /w _ 


íla nc a ' ^ , y /« 

pUr a mí desd<?n esquivo 
y asi su fnmiento, 

' s preciso, que yo 

• <* mí __ 


bu. 


Us que ¿ W*cuo, Que yo 
e 0n j a ini vida remedio; 

^ Uiei '° jS2 erte de íu eí Poso 
C ° r °nandof Cr ffil amor honesto. 

í 0r ¿ev # Cn Navafra 

r h ^Idor ’* V . al S ame el Cielo ? 
Jrano , ami g° I ha falso 
a <s á ,Tí ey ‘ este premio 


w este ¿ de . mi! ) sm dad 
r«o h a í Castl S0 dei Cielo, 

•e 9uien ? 1 fleI con »ejo; 
)¡ 8 ^P°ne av 0ntra l' d inocencia 

™ aie te 7 rad0 < y «vero, 
casiie °- 

, ' mas J m f s “'igritnto. 
V 0 „ . v, ' r » *1 alma 
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<s á m¡7 / C5re premio 

ícente a 1 alfadeS ’ quimd ° 
f e tui ; n , a los esfuerzos 
¿'Viste i “! ,r!a > m a"a, y brío, 
f° te ■Z- tamel '“Premo ? 

? O” *" Navarra 
? ‘ pes ar b J e > a J**to Pueblo. 

5° tt i, dc *» furores ’ 


r Estaño* ^ ml a ü®nto. 
k e Htre» rt ias de mís uplausos 

? e as Viír Reyno eI Cet -i 

y tu in e , a . ntento ’ eI as °mbro 
i 0 tu Ve ¿ rat itud condeno. 

.¡ que X 3 cuI P a en todo 
11 d Ud a / esíá sucediendo, 

4 f SV rl-í I V - 


J sucediendo, 

te e V y de . mii ) sin duda 

. e S CBtrinn 1 . 


(k «^fon a , ~ “ wx atura 

tó*. pL :erir ,m y«««»i 

ü ; a biejf T este a £ r avio. 

í¿ U,ci ° eon° n0r ’ erJírem °s 
f ej ía c ° n esta causa, 

it¡f ai Uos ,f°, r fiscal diestro 
£*?», ‘ Ia razón 
J! u e , ® P° F decreto 

i r 'T r P“ eda 

o, s¡ \r„ mcm . 

identé ^ e .' n mi Tida 
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gozava el futuro Cetro. 
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Que viene á héi»*'"” Rey D " Sancho 

yseX'^xxr 

y de camino • áeStOSmo,,,M s 
Querrá CS!" rf 
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S «‘eet ¿» T ■* “centro. 
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Mar. 
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¿Kart. Muy bíert tengo conocido 
lo mucho , Señor, que os devo, 

(yo te atajaré les pasos - 
de suerte que ningún riesgo 
tenga mi honor ; ah tirano í ) 
y asi mi agradecimiento 
veréis, de cuya memoria 
ha de ser testigo el tiempo. 

Sane. Mas devo a vuestras Uaitades. 

( mas yó quitaré' muy presto a¿. 
este eitorvo á mis designio», 
y podré lograr mi intento, 
pues muerto *1 Conde , no havr» 
quien s« oponga á mis deseos.) 
Hanme dicho que en lo» montes 
de Peñalén, andan ciertos 
brutos , en humana forma, 
y determinado vengo 
á penetrar de sus cumbres 
los mas intrincados senos, 
para vér «*te prodigio. 

Mari. Dicenlo , mas no lo creo, 
que la (fama siempre añade 
circunstancia h los sucesos, 
estos rústicos zagales 
que entraron , Señor , ¿ ver05$ 
podrán de todo informaros. 
m. Yo como testigo de ello, 
diré ü su perliquitencia 
lo que ayer pasó á Lorenzo- 

con aquesos^ animales; 

«1 venia para el Pueblo 
con una carga de pan, 
y al camino lo salieron, 
y Dios nos libré , * bocados 
como quien zampa bonueloS 
en un punto se tragaion 
sáron , albarda , y # 

Sane. Qué forma tienen J dSUS 5 
de decir su forma tiemblo, 
serán como una persona, 
asi poco mas, ¿> rueños 
como su merced ; digamos. , 

Sau. Y andan en pié VJU. Y muy der.chos. 
con la cara ázia delante, 
y ázia la espalda el P e . scU ®*°¿ eñ 
Mari . Tu los viste ? ben0r> 

y comí , y bebí con ellos, 
y ellos comieron conmigo, 

¡porque amigos se me 1,¡cerón, 
y en fee de aquella amistad 
medio lado me comieron, 
pegándoseme de gorra 
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salvajes de muy buen 
he visto en la Corte yo 
que suelen hacer lo mesmo. 

Sa.:c. pues según eso , yá son 
racionales ? fij. Claro es eso, 
que son monstruos razonables» 
importunos y traviesos, 
no quitando lo presentí?; . 

Como digo de mi cuento. 

Mari. Ea , bueno «stá ; Señor. 
Sane. Dexadle , que me entretenga 
en oírle. JiJ. Digo pues 
que de Mirador , el Pueblo 
levanta una Compañía 
contra estos Salvajes fieros, 
que destruyen los sembrados, 
y cortijos , porque cu mena* 
de seis dias , han faltado 
«1 Barraco del Consejo, 
laa Cabras de Marigila, 
de Antón Chapado el JBorrege» 
la Pava de Inés garrida, 
de Brás Martin el Sabueso, 
el Gallo de Ana pintada, 
el Buey de Simón el tuerto* 
la Marrana de mi -Suegra, 
y el Pollino del Barbero, 
y en fin , al Doctor le hprtaí* 
de vino un pellejo lleno. 

Y asi, su merced .me haga 
desto» Salvajes Sargento, 
porque yo no intento mas 
que quitarles el pellejo. _ * 

Sane. Y á quien hacen Capital* 
TU. A Alfonsico que es un ect<* 
J Sanc. Quien es Alfonsico?///. Al*®*, 
no le conoce Que estrueu 

hace este nombre en el alma» 
que me atemoriza el eco. ¡fl 
No está aqui ? ///. No para en 
porque anda por esos serros 
continuamente cazando. 

Sala Ram. Las validas, y Mo 
yá prevenido» aguardan. 

Sane. Vamos, yo os hago Sarg 

de toda la Compañía, 
con veinte escudos de suel 
Jil. Vivas la edad de aquel A v * 
que contra el ollin del tiemp 
se sabe zurzir los siglos. 

Mr. Yo os ité , Señor , sirvieno f t 
Sane. Co. vos Conde ( y con tu 11 I 
tener buena ta. de espero. j¡¡? 
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'*f f ‘ Para mi serádichosa 

51 íxecuto lo que intento. ap. 

Pansa , y sale Elvira de pieles» 

< 6 / 

®* Hasta quando has da durar 
° rtu na, X que tan adversa, 

P^ra lograr tus rigores 
J* s dilatando mi ofensa ? 

° d ° para mi es dolor; 

, * como la providencia 
tiele dár en j as desdichas 
” a «speranza que alienta, 

. parece que en parte 
ls pesares se consuelan 
° n la memoria da Alfonso; 

J dul Ce adorada prenda! 

°mo tan presto olvidaste 
v* Ue Ua firme promesa 

volver á verme? Como 
*. a el que es noble á la deuda? 

*Mada que te has mudado, 
s m duda que mi estrella, 

P° r no perder la costumbre 
at prmentarme severa, 
t mi daño conjurada 
p * s torba la diligencia. 

6r ° el cansancio ma rinde 
1 sueño, y an esta cueva 
vUe 

dá r 

k 


e s mi habitación segura, 
quiero á mis ansias treguas. 


e ff en la Cueva , y basan por el 
Monte Alfonso , y Jilote , con 
una cesta cubierta. 

$7 

t * ^°to al Sol que es desatint 
ae rme con una cesta 
/ r gado por estas cumbres, 

_ nde si estrompiezo , es fuerza 
i(J/yv 1 ® uie haga dos mil añicos. 

}¡l ^ u * s yo te guio no temas. 

¿ Ah °ra Alfonsico, yo quiero 
^cansar somo esta peña, 

;, omat ■?»« un bocado 


^8Sto 


que llevamos. Alf , Bestia 


Vés q ae v 4 de regalo, 

Sq qu * mi piedad le lleva 
^,7 P r °digio destos montes? 
jty* p Hil ena ? Alf. Si, & Filena, 
ÜCs Salvaje por Salvaje, 
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para mi es mejor que sea, 
pues siempre la caridad 
diz que empieza de sí niesma. 

Alf. Mira que me enojaré. 

Jil. Pues ay mas de que no sea. 

Ay cesta de mis' entrañas, 
quien aliviarte pudiera 1 
Alf. Vé baxando poco á poco. 

Jil. Yá como Cabra montesa, 
volantín de aquestos riscos, 
voy haciendo mil diferencias 
por la maroma, mas temo 
dar del Cabrilla la buelta; 
que me caygo. Alf. No hay peligro. 
Jil. Sin embargo , no quisiera 
qu* fuese , cayendo yo, 
para tí día da fiesta. 

Aif. Qué intrincado laberinto! 

Pero yá de ía eminencia 
hemos basado á la falda. 

Jil. Asi el mundo se govierna; 

que grutas tan espantosas í 
Alf. Sin duda en una de aquestas, 
la fiera qae busco habita. 

Jil. Y es la comida para ella § 

Alf. Claro está. 

Jil. No estraño el modo 
de tu extravagante idea, 
que á muchos he visto yo 
gastar su caudal con fieras. 

Alf. Entra en esta Cueva , y mira:- 
Jil . Qué dice usted ? 

Alf. Que entres. Jil. Peña 
el alma que le parió ! 

Usted quando otra vez venga, 
trayga podencos , y Urones, 
que no soi perro de muestra, 
y tengo X las Cuevas miedo, 
porque de entrar en la Cueva 
me quedé una vez tullido. Alf. Llega. 
Jil. Que llague? asta es buena, 
llegue usted que es mas razón, 
que á mi me estorba la cesta, 
y no puedo de cansado. 

Alf. En silencio está la selva, 
ni bruto fatiga el monte, 
n Í el ave los ayres peyna. 

Filena , adonde te escondes, atf VOZ, 
Jil. La llamas ? Maldita sea 
J la lengua que tal pronuncia. 

Alf Que silvestre sitio hospeda 

D tu 



Abeldad? W. JBr * B mPÉM, 

le pegára yo á l a puerca. ^ ^ °* s ^“., y * nid , a ( Ansias tiernas 

'Alf. Quiero apartar estos ramos 
porque aqui me dixo que era’ 
su choza; pero que miro? 


Abre la Cueva , y jc ver ¿ ¿ Elvira 

durmiendo. 

Reclinada en la zenefa 
de tanta esmeralda bruta 
rendida al sueño , hace treguas 
con la fatiga. 

Jil. Ay que ozicó tan disforme ! 
jf' tí a voz sella. Jil. No duerme. 
MÍ' Pues que hace ? Jil. Ronca 
como un macho de litera; 
si dormida causa horror, 
que hará ( ay de mi! ) si despierta. 
Que patazas ! Alf. Necio calla, 

Y pues que solo viniera 
me encargó , rete, y no estorbes 
mi intento. Jil. Solo te queda, 
y pues Dios me hizo Sargento, 
con mi Compañía entera 
vendré contra esta alimaña, 
y al Rey la he de llevar presa. vas. 
Alf. Válgame Dios, que asustado 
tengo el corazón, que inquieto, 
todo mi amor es respeto, 
todo es piedad mi cuydado 
que echizo muger me has dado? 
que esta inclinación de amarte 
es otro cariño aparte, 
pues solo el gusto de varíe 
es el premio de adorarte, sueña Eh. 
Eh. Alfonso, mi amor. vf//,Qae escucho, 
Elv. Alfonso , adorada prenda. 

Alf. Mi adorada prenda dixo, 

| mysteri© este amor encierra; 
j uias quando dichas soñadas, 
no han salido siempre inciertas. 

Elv. Si el regio laurel. Alf. Que escuche. 
Eh. Aguarda , detente , espera, 

^ Despierta , y sale. 

( quien está aquí ? ¿lf. Quien humilde 
| aguarda á que estés despierta. 

Eh. Alfonso , aqui. Alf. Si Señora, 
que esto es cumplir mí promesa. 

Elv. Cielos , m¡ infeliz fortuna ap. 
yí parece que se enmienda; 
y& la tardanza culpaba 


# -- y csi 

disimulad el cariño. ) 

Alf. Tan larga lia sido la ausencia 
de un dia? Eh. Tan larga ha sid»í 
poco sabe amar quien piensa, 
que en la clausula de un dia 
no cabe infinita pena. 

Alf. Asi es verdad , pero quando 
la tardanza es diligencia 
para obligar, no es culpada 
la que supo errar atenta: 
aquí un regalo te traygo, 
perdóname la llaneza, 
porque en fee de que hade $«* 
todos los dias , te empeña 

rr n <° cstrafíes lo corto. 

Elv. El Cielo querrá que pueda 
algún dia mi cuydado 
pagar tan noble fineza. 

Alf. No. m# dirás que motivo 
te obliga, á que ele estas sierr^ 
habites las soledades, 
rigurosamente expuesta 
del Sol , del ayre , y la escarcha 
* la repetida ofensa. 

Quien «r«s f qué cruel destino 
té trux© « tanta miseria? 

Y pues «1 Cielo dispuso 
ñ que bastasen las fuerzas 
de nú valor ó seguirte 
por tan desusadas sendas, 
vente ¿ Mírafíor conmigo, 
que aunque es una corta Aldea 
de Don Mertin de Guebara, 
disposición tengo en ella 
para ampararte , y servirte, 
que si per vivir secreta 
en. esas obscuros montes 
( sin trato humano ) te alberga», 
mejor podrás en mi casa 
ocultarte , donde tengas 
el uso' de racional, 
en adolho , traje, y mesa, 
que te aseguro , como hombre 
de bien , que en mi pecho veas 
las atenciones de noble, 
que este afecto que me lleva 
de verte en mejor fortuna, 
qs una oculta influencia 
del Cielo , que me persuade 
a que te ajusfa-, y te quiera; 

qué 




«f/f rv “*»=uno gtmeraa. 

Í/'d- y*?* ^ pift» » asi yiras. 


<f// 


✓y - «»< luiposjtpia inr« 

n 0 £ U . e ^forra^rme en fin, 
Q üe '*^ i * res de rus fortunas ? 
w/5, a! 68 * cruel ? 

%; Uc k® rae obligas. 
^° niUn ícame tu* pinas, 


* tór1 , V TTRANO 

lvr' 1Ceá ’ **° nfle respondes? 

P«e* 1 * {íe!udo ) no ta ofenda; 
t anf no * s posible que admita 
4/», c °traspo#dírncía9,yí/.Porqsé? 

ín go otro motivo. 


;<ÍUe a Ivecino gotierna. 


Todi 


nn imposible intentas. 


Cf >pí 2 


V p‘ ! * grandes te pars-scan. 
bVn. 11 *® * f«® Alfonso . que ne 
»/. y‘ P»ca parte , 
k K ^rte ? Mh. 


*°Y de remediarla*, 


ella*. 


Pss €s 


Porque 


Si. 


4 '•> r '‘'juu 

K p 1Tle toca me niegas? 
qii e ^ r< J u « es tan esfraflo *1 caso, 
(f. Y ü * m ° ‘l 118 no m * crea», 
tío de nii amor desconfiar, 
^ e «^ e . ert * Y°* * x0 fu«ra 
W h * rayos al Sol, 


^ 4 ^in? Ca ^ a ’ n0 me ten É> as 


n --«ua no me 
•y* nt ® t3ntaj 

ten;^ (ay d * mi! ) 


fontal C ° n 81 ü ant0 


dudas, 
soy; mas lengua 


’ -*^1 ^ Uíl 01 naneo 
/. 5 la voz me esfrena, 

*i c 0fa C ° n lagrimas , Señora, 


liara, 


% az °n me enternezcas, 
ate$ de saber la causa 
tos . Cr ®cer cíe manera, 

^ y 0 1 tL1 Puedas decirla, 

' ^o n es . CUc l iar tela pueda. 

«1 °ctendo tus púdadeí, 
t¡ ® rjln valor que te alienta, 
¡Hg ¡0 ° d ® fiarte 
'^dig S ^ u ® e l pecho encierra. 
» !i gne a< ^ u * P uec! * escucharnos, 

!'V’ A ’,» y no te da ten gas. 

Su 8 j U °n*o , soy ( ay de mi ) liara. 
° lv id a ^ U - a vcj L ! í> rfi P as * 


<\<ivav " Doña Elvira, 
t’u lá ra infeliz Reyna. 

“ e yna de Navarra ? 


¡«irlo Utt J - ,£lTa “ a 

1 Pecho se altera 


{ Mo 


lu’gnj ’ y suspendido. 
®»fr^g fa ADl°s no lo fuera, liara. 
: es 9 qüe á interrumpirme 


de navarra. 

vuelvan las lagrimas tiernas. 

Alf. Si de escuchártelas lloro, 
no es mucho que tu las viertas. 
Mh. Es tan publica en el .mundo 
mi Historia , que ya la cuentan 
como fíbula soñada 
las naciones estisngeras, 
por muerte del Rey Don Pcdr# 
mi esposo , y tu Padre. 

Alf. Espera, 

el Rey Don Pedro mi Padre? 
Bit. Si Alfonso, no le suspendas, 
que al Rey Don Pedro, y & mi 
d»vi»t* el ser qus te alienta, 
falj* de entrambos naciste, 
asas con tan adversa estrella, 
que aun antes d* vír la luz 
del Sol , Injusta violencia, 
marchité el laurol frondoso 
que en la clsusiíra materna 
te esperaba hereditario. 

Alf. Como en una corta Aldea 
yítí ignorado hasta ahora ? 

Elv. Porque la noche que intenta 
darme la muerte Don Sancho 
para asegurar su empresa, 
salí de Palacio huyendo 
fi estoj montes , donde apenas 
llegué , quando los dolores 
de tu nacimiento empieza» 

A afligirme , y de la cárcel 
natural, donde se hospedan 
los vivientes , tributarios 
de tan humana miseria, 
naciste i ser desdichado, 
sirviéndote en la primera 
congo*» , da cuna el Campo, 
y de trasportín la yerva. 

A la piedad de un Pastor 
te entrego , y con diligencia, 
para escapar del peligro, 
la enmarañada desierta 
cumbre , exssiino cobarde, 
donda ignorada entre peñas 
viví, deviendo * sus grutas 
amparo , abrigo , y defensa. 

Siguióme en estas fortunas 
siendo mi piadoso Eneas, 
el gran Ramón de Guebara, 
que es porque mejor lo entiendas.: 
Padre de este Don Martin, 

Da * 


llora. 




** LA VENGANZA 

á cuya casa te llevan 
recién nacido , que el Cielo 
siempre guardó la inocencia. 

Pasados algunos meses 
la piel rustica , y grosera 
de Oso , y venado, me visto 
por adorno , de manera 
que el desaliño del arte, 
me pudo añadir fiereza. 

Con tan asombroso trage, 
á la* vezinas aldeas 
baxé k buscar el sustento, 
y teniéndome por fiera 
estos contornos se asustan, 
late el Can, el pastor tiembla, 
porque cubriéndome el rostro 
ia desgreñada madexa, 
parecí desfigurada 
escándalo de las selvas. 

Cogí un Villano una tarde, 
de quien supe aunque por fuer2a 
que en Miraflor te criabas," 
y por las distintas señas 
de tiempo, anillo, y Pastor; 
y en fin la naturaleza, 
que adivinando la Sangre 
es la que mejor enseña ; 
sé que eres mi hijo , y que 
de Navarra el Reyno heredasr 
Tuyo es el Cetro , y Corona, 
que con mañosa violencia 
te usurpa el cruel Don Sancho, 
teniéndome yá por muerta; 

¡ vuelve por tí, y por tu madre, 
'pues quando el tyrano obstenta 
aplausos, y vanidades, 
en deleytes , y opulencias, 
yo sacudiendo la en 2 ina 
porque el frutó me conceda* 
bebo las salobres aguas 
sobre viandas groseras; 
quando él en mullida pluma 
descansa á la sombra excelsa 
del rigió dosél, yo piso 
descalza la ardiente arena. llora. 

Alf. No llores mas, dame aora 
á besar tu mano bella, 
que ha mucho que el corazón 
dándome estaba estas nuevas. 

Dent. Fozes. Monteros batid los riscos 
que aquí se escondió la fiera. 


EN EL DESPEÑO , 

Elv. Sin duda que estos me buscS^ 
(ay de mi!) Alfonso. Alf. Note 01 
Elv • Preñado de armas el monte 
se escucha. Alf. Nada me altera* 

Salen Labradores , como Soldad° s, j 
Jilote , con vandera , y todos 

J iL Tengase el Rey, los Salvaje*. 
Alf. No os asusta mi presencia ' 
Villanos? Jil. La comisión 
se ha de executar, prendedla* 
Alf. Cobardes volved la espalda, . 
si es que no queréis: Jil. 

Aora bien, Señor Alfonso, 
pártase la diferencia. 

Esta Señora Salvaja, 
dizen todos que es compuesta 
de ternera, y de muger, 
y asi, bástese convenga, 
quedese con la muger ? 
y entregúenos la ternera. 

Alf. Todos para mi soys pocos* 

Saca la espada , y dd tris ellos , ^ 
la vandera , sueltan los Villaw 
las armas , y huyen. 

Tod. Resistencia , resistencia. A 

Jil. Fabor al Rey. FUI. r. Que me 0 
Vill. a. Que me rompe la vand er j 
Tod. Huyamos. Vanse los Vtjjf 
Alf. Señora, aora 

sigue animosa mis huellas, , j 

y al gran Don Ramón busque#®* 
puraque yo le agradezca 
las lealtades que contigo 
usó su heroica fineza, 
que aunque abortáran los monte* . 
armados Gigantes, fueran 
peco triunfo de mi brazo. Á 

Elv. Tu vida el Cielo defienda. C , 
Dent. Vozes. Cazadores , y Mont^ 
seguid la espantosa fiera. 

Dent. San. Al monte. J 

Dent. Mar. A la cumbre Tod. ^ 

Sale D. Ramón muy alborota^ 
Ram. Yá que inis pasos ligeros 
se escaparon de un tyrano, 
que aun hasta aquí me pctsi^ 
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Sfttes qu e e i bfsque fatigue, 

^ llegue á pisar el llano, 
la Reyna con desvelos 
Ven 8° á librar, que á esta caza, 
8 r ande siesgo le amenaza; 

, a está la cueva, Cielos, 

Qe todo aqueste orizonte 
esta era la mas segura; 

desdichada hermosura, 
j.Ay de mi!) Si por el monte 
. a irán siguiendo velozes 
paginando que es fiera? 

*■ ero no , que si esto fuera 
me avisaran sus vozes. 
ac aso se ha. declarada 
"• Alfonso, y á Mirador 
a condux® el vil temor? 

-infuso estoy de turbado. 

la Hamo, es avisar 
a i Cazador, y al Montero; 
y sino la busco, muero, 

Pues muera yo, que á pesar 
p e l temor que me acobarda 
*5 buscará mí porfia, 
filena, Filena mia, 
sí gue mis pasos.. 

Sale Martin con venablo .. 

^ ar • Aguarda 
horrible monstruo , y veras 
como este arpón formidable:* 

^■ a ’n. Este es mi hijo , detente,, 
que racional soy, no ultrajes, 
co n ventajas el valor. 

** ar Nunca con desigualdades 

Arreja el venablo.. 

co ra pi to> Ram. A mis brazos llega». 
ar ‘ Los míos serán bastantes 

Lachan los dos. 

Para mataríe,. y rendirte. 

^° ?n - Vive Dios , fuerza notable, 
alienta. 

‘ r * Eres Invencible. 
al fuego de. mi corage 
te resistes? Rom. Hasta aqui' 
e tes tray.dor con tu Sangre.- 


2> E NA PARRA. &9 

Mar. Detente (ay de mi) que juzgo, 

De rodillas. 

que esta voz , y este semblante 
he conocido. Rcm. Es engaño. 

Mar. No puedé el alma engañarse, 
que esta voz me está diziendo, 
que eres Don Ramón mi padre; 
tu en este trage ? Ram. Desvia, 
aparta , injusto , cobarde, 
ciego estás , no me conoces, 
que viles obscuridades 
te empañan la vista, y turban 
la luz, que á otro Sol hurtaste, 

Yo sí, que te he conocido, 
pues sabiendo tus crueldades, 
que á un inocente persigues, 
y á una tirania aplaudes, 
me vine huyendo á, estos montes, 
porque ,ei vivir es más fácil 
con las fieras, que con hombres 
ingratos, y desleales. 

Y asi otra_ vez , en sn centro 
he de volver á ocultarme 
por no verte, y por temer 
que aquella porción infame 
que te alimenta de injusto, 
inficionando ios ayres 
con el contagio rae. ofenda, 
y es bien que de ti me aparte.. 

Pues quien contra mi respeto 
quiso manchar el esmalte 
de su lealtad, no es mi. hijo; 
y pues vienes á matarme 
siguiéndome, como á fiera, 
mi vida esta cumbre ampare. 

Sabe por el monte. 

Mar. Padre, y Señor, tente espera,, 
yá sé que mi error fue grande. 

Ram. Si no le enmiendas que importa.. 

Mar. Ya solicito enmendarle. 

Escucha, espera, detente. 

Ram. En vano rae persuades. 

Mar. Mira que todo mi honor 
estriva en que el curso pares» 
y que me escuches.. 

Ram. Que has dicho 
hombre el honor? 

Mar. Es constante,- 


3 ® 

en que me oygas., Padre, esírivh. 
Ratn. Pues yá es preciso escucharte, 

Vuelve y y-vú laxando. 

porque en casos del honor 
querido uno c!e otro se vale, 
aunque enemigo sea, 
deve el que es Noble ampararle, 
y asi baxo á socorrerte, 
pues me tira en esté lanzo 
mas el empeño de noble, 
que la obligación de Padre. 

Mar. Sabrás , Señor , que Don Sancho 
debiéndome lo que sabes, 
intenta violentamente 
la vida, y honor quitarme. 

Rom. Honor, y vida? es castigo 
del Cielo, pues contra un Angel 
inocente, te opusiste, 
y á el vil tyrano aclamaste. 

Mar. Asi es verdad , mi delito 
conozco. 

Ram. Pasa adelante. 

Mar. De mi Esposa Doña Blanca 
enamorado, combate 
su noble desdén , y viendo 
la ompresa imposible, y grande 
el empeño, por ser yo 
quien yá sus designios sabe, 
con mi muerte solicita 
lograr sus atrocidades. 

Ra. Válgame el Cielo! y que intantas? 
Mar. Deste tyrano vengarme, 
pues siéndolo yá no goza 
de Rey las inmunidades. 

Ram. Claro está que no las goza, 
quando este Reyno inconstante 
tiene legitimo Rey. 
que I« gobierne , y le mande* 

Mar. Legitimq Rey ? 

Ram. No hay duda, 
no t# admires, ni te espantejj 
Rey legitimo es Alfonso, 
el que en tu casa criaste, 
ignorado desde Niño 
del Cielo fueron piedades. 

Este fia el hijo dt £lvira 
nuestra R*yna,(que Dios guarde) 
y del muerto Rey Don Pedro 
Mar. En la admiración no cabe. 


LA VENGANZA EN EL DESPEÑO , 


tan raro cbs* , y ia Reyna, vive ? 
R<*m. En este mismo trage 
t * ue yo , estos, montes' habita: 
mas por ahora esto baste 
porque Don Sancho se a cerca. 
Mar. \ á echó por esa ot ra parte, 
porque á cazar aclamóte P 
la curiosidad le trae 
unas desasadas fiaras 
que andan aquí; si e l dictamen 
no me eugaña, tu, y Elvira í 
soy» los que busca e l cobarde,, 
por brutos de humana forma. 

han £ f¡do* SO l0 * Za 8 aIfS 
Mar. Y por eso al monte 
viene Don Sancho esta t ardé. 

Oy vengarme dé1 Intento 
despechado , Señor , antes 
que él execute mi muerte, 
con que aseguro mis males, 
fama , honor , vida , y sosiego; 
Alfonso reyne. 

Ram. Ayudarte 
intento con una industria, 
sin nota de sus parciales. 

No dices que viene á caza 
de unos monstruos admirables 
que vengo á ser yo , y Elvira t 
Mar. Si. 

Ram. Pues eso ha de ser parte 
á que tu venganza logres, 
sin escándalo de nadie, 
yo 1» iré zebando el curso, 
para que vaya en mi alcanzo 
hasta esta empinada cumbre, 
donde:- 

Mar. Adelante no pases 
quo yá tu intención penetro. 

Sale Alfonso por el lado de Martin 
y se pone á su lado , y Elvira por 
*1 de Ramón , y se pone 
al suyo • 

¿f//. Siempre i tu lado ha de hallarse 
mi valor; p er o qué miro? 

Elv. Tu brazo mi vida ampare • 

8 r * tt Don Ramón ; mas que veo ? 

Mar. Gran Señora , los pies dadme, 
para que tn ellos mi error 
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4if % ip ntld ° restaure. 

H ti duda ^ ue ■ D ‘ on Martin ap. 
^VAl «i eI secreto sabe. * 

qu e ¡ de l suelo -a mis brazos, 
p fi'noro estas novedades. 

Sei Don Maií5n mi hi j°» 

e2Ca vuestras piedades, 

h qüíd n por ahora 

desta 1 as var iedades 
( v ¡ * P roci *g* os 5 que i mi 
$n CpH . 0 9 u e en solo un instante 
, ttjgs f e 5 0n ) me pareceu 
«ilf, c._ 3as ? fi üe verdades. 


* navarra. 2t 

Sube Ramón al monte. 


4i f% y 

4¡¿- enef oso Don Ramón. 
ll eR a *° s °y » abrázame , 

Pues \ n ° estrafíes mí afectó, 
a.? < l Ue te déVo ‘sabes. 
qn e . ünso ? él Cielo permita 
y r,w ’ ^ ero mi voz calle, 

'j ^taua fortuna 
Tol Süc ^ o. 


Wo, - 

o* ««royco Padre 


d e ,°* ¿ t#r °yc 

V. £ 

q üe . Miad todos, 

» a qui Im f° rta q u ® n o nos hallen 
£<>*, ¿ 03 í ue i Sancho siguen, 

p • Montaros , todos al rail®. 

T i & Martin al empopo, 

d Tillan o* cobá’rdes. 

■y «u* ad ’ que #1 MUacio importa, 
®s retíreys. ^ * 

k es 'im!f a ! te ® n * 3 ««J£0, 

*/ 0 , ^Posible. 


jyo, yote. 

^»rr. tl no pienso apartarme. 


•«rr, n “ pienso -a 
ej * Viie lo hagais, 

*'♦*/* Preciso, 
tu’, ¿ be decedme , b matada^ 
y 1?1 cueva te retira. 


.y én* n cueva te retira, 

% y„ elIa Alfonso te ampare. 


SUa ud 0 C ¿ CCf í’ ado en ,Jna Cll c v % 

A 1 , ri m i noble corage 
i Q>n ' ^o nC '° ie V3íne estrecho. 
k s 5b rá ^pilques , que adelante 

> nS:° lanze 3 


Fiera invencible , que al ayre 
en la ligereza excedes. 


Sale el Rey con venablo de caza. 


Sane. Que una pasión tanto arrastre? 
y° tengo determinado, 
porque este mi amor no ataje, 
a la salida del bosque 
le dén la muerte. 

Mar. Indomable 
monstruo , aguarda. 

Ri&n. Sí el me sigue 
logro la acción. 

Sane. Condestable, 
haveys la fiera encautrado? 

Mar. Si Señor , los ojos alze 
vuestra alteza , y verá el bruto. 

¡iano. He de seguirle el alcanze. 


Sube el Rey irás de Don Ramón Por 
el monte haita ¡ a cumbre , y Don 
Martin irás él , que le ha de arro¬ 
jar de arriba por un despeño , y des- 
pnes baxard al tablado , <?* donde 
se verá al Rey muerto. 


Mar. Sube apma , y logra el tr! „ nf 
no conseguido de nadie. 

S Jt nc \ Martin , rara eminencia 1 
Mar. Ea, Señor , no desmayes, 
logra el tiro, que y £ f aIta 
muy poco , para el alcanze. 

Rom. Ahora era tiempo a n 

Sane. En -vanoie ' 

buscas por Sagrado el ayre. 


Tira el venablo. 


Mar. Asi mi honor se defiende 
tyrano. 


ui amor, 
es Peto obligarme. 


Arroja Martin al Rey , y cae al 
tablado. • 


' £i p ^ Qnse ^ 0s 

Rey se acerca j k la industria. 


Sane. Ah traydor cobarde* 
válgame el^ Cielo ! a y de mi ! 

Ram. Tres vidas aseguraste. vase. 

Mar. 
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Mar. Ha del vhlle ? ha de la Selva ? 
Rey infeliz ! lamentable 
desdicha! Amigos , Monteros, 
y Cavalleros leales 
de Navarra , acudid todos. 

Salen todos. 

Todos. Aquí las voces nos traen, 

Blanc. Esta es la voz dé 'mí esposo, 
á quien sigo. 

Todos. Mas , pesares, 

aquí el Rey muerto se mira. 

Mar. Mis ojos se vuelven mares. 

Ramir. Que es aquesto Don Martin ? 

Mar. La mas infeliz , mas grande 
desdicha ; por esa cumbre 
con ambición exsecrable 
el Rey seguia la fiera, 
y con tal furia el errante 
fresno á los ayres despide, 
que resbalando el pié fragií, 
desde la elevada altura 
baxó despeñado al valle. llora. 

Todos. Su trágico fin lloremos. 

Ramir. Pues sin Rey, sin luz, sin Padre 
queda este Reyno infefice. 

Mar. De mis ojos retiradle) 

Entran al Rey . 

no os descopsoleys, Navarros, 
que Rey teñeys, que os ampare. 

Todos. Que Rey, si en Sancho fenece 


M ÉL DESPEÑO, 

el tronco Real ? 

Mar. No os desmaye; 

de el Rey Don Pedro teneys 
feliz succesor , miradle. 

Abrese la cueva , y se verá á Alf oüSi 
coronado de Laurel , sentado sobre 
P«ña , la Rey na á su lado car 
y al otro lado Don Ramón , vestid 0 * 
los dos de pieles. 

Este es vuestro Rey , Navarros» 
y Doña Elvira su Madre 
es esta , que perseguida 
de Don Sancho, en este trage 
vivió «culta entre estos montes, 
asistida cíe mi Padre 
Don Ramón , que es el que veyí» 
Elv. A cuyas finezas grandes i 

devo honor, vida, y Corona. 

Ratn. Esta es la verdad leales 
Vasallos , decid que viva 
vuestro Rey. 

Todos. Viva. 

Cieruse la cuevar¿ 

V. Y descanse 
Jilote de reformado 
Sargento de los Salvages; 
con que aquí Senado ilustre 
dá fin la Comedia, acabe - 
con un perdón por lo menos, 
pues con un vítor no es frc’ík 






